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REVISTA POPULAR ILUSTRADA

RICARDO C. LARA
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Eminente tenor mejicano que ha obtenido un ruidoso éxito con

"Dolia Francisquita" en testro Eldorado, en donde con el estilo

peculiar de él, ha dado a conocer la bonita canción de Puche y

Dotras Vila "Paso al amor" siendo arin más grande el éxito.
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_.----_--------------. "Vox populi, vox Dei" ----=

.------ El público, por encima de tudas las críticas, opiniones y autobom
bos, es el que dice la última palabra en cuestión de películas

"Nobleza Baturra"

"Malvaloca"

"Nantas el hombre que se vendió"

"El médico a palos"
"La sobrina del cura"

"Deben tener hijos los pobres?"
"Una extraña aventura

de Luis Candelas"

"Carmiña, Flor de Galicia"

6o representaciones
30 representaciones
zo representaciones
16 reoresentaciones

17 representaciones
18 representa c iones

18 representaciones
zo representaciones

Para juzgar del éxito de una pelí
cula

mero

tos

entérese y compruebe pri
donde se estrenó y cuan

estuvo en el carteldías

en

en

en

en

en

en

el TEATRO
€1 TEATRO

el TEATRO

el TEATRO

el TEATRO
el TEATRO

TÍVOLI
TÍVOLI
TÍVOLI
TÍVOLI
TÍVOLI
TÍVOLI

en el TEATRO TÍVOLI
en el TEATRO IVOLI
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Josefina Tapias José Romeu

principales interpretes de la película

Pepita Jiménez
basada en la conocida novela de Juan Valera

Dos escenas de la película nacional PEPITA JIMENEZ ===

Exelusivas Huguet
Provenza, 292.-BARCELONA
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mersicm IMBERT

Calle de Lope Rueda, nem. 5.

Centro general de reparto en Madrid:
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Una opinión autorízada

por giro postal

El por qué de no prosperar, como

debiera, la industria cinematográfica
en España

La penuria de nuestra naciente indus
tria cinematográfica, corresponde una

parte de culpa a la falta de dinero. Esta
falta de dinero, más que de ningún te
mor — que hoy el capital español se

arriesga en aventuras de más peligro
que cortar el cupón—, proviene de las
pocas garantías que pueden ofrecérseles
al capital. Y he aquí que tenemos con
esto otro de los factores causantes de la
falta de vida de la industria que tanto
ha prosperado en otros países y que tan
pingües beneficios da a los capitalistas.
Este factor es la falta de dirección téc
nica y artística. No somos amigos de
particularizar, pero tenemos a la vista
un caso tan patento para demostración
de lo que decimos que, por una sola vez,
eitaremos un nombre: Benito Perojo.
Perojo empezó a dirigir películas

cuando se hicieron las primeras cintas
españolas. De aquéllas a «Boy», hay un

abismo; de «Boy» al «Negro que tenía el
alma blanca», hay un paso de gigante.
Tal, que a los que conocen la película
les hemos oldo decir que es «una pelícu
la extranjera». ¿Por qué? Por la senci
lla razón de que es igual a «una película
extranjera».
Esta es la verdad. Si ese director, em

pefiado en «inventar» el cinematógrafo
español, se hubiese conformado con co
nocer la producción extranjera, sin pro
fundizar en cómo se había logrado esa

producción, hoy seria uno más a contri
buir en el desorden de nuestra pobre
película nacional; per no lo hizo así.
Visitó los .estudios extranjeros, trabajó
en ellos, yió trabajar, estudió las difi
cultades de ejercer la dirección; educó,
en una palabra, sus facultades de di
rector, y el resultado es conseguir las
mejores películas con marca española
que se han representa,do en nuestros ci
nematógrafos.
No basta querer dirigir para lograr el

éxito. En ésta, como en las demá.s acti
yidades de la vida, a la cualidad indis
pensable, aptitud, hay que afiadir el es
tudio. Y estudiar sin maestro es lo mis
mo que no estudiar. Querer intuir lo
que ha de aprenderse con reglas fijas,
con orientaciones determinadas, es im
posible. Querer ordenar al actor que ha
ga la escena de una manera, quien ig
nora todo de la mímica; querer marcar
un puesto al operador, quien desconoce

S 1 N E

lo más elemental de la fotografía, es ab
surdo y pueril. Su resultado será tam
bien pueril y absurdo, y si suena la
flauta, ocurrirá como ocurrió en la fá
bula: que fué por casualidad. No basta
rá conocer la fotografía, aunque ya sea

algo; ni bastará conocer el arte de re

presentar, aunque también sea un poco.
No bastará conocer las dos cosas solas.
Será preciso, primero, la aptitud, y des
pués, la parte artística y la parte técni
ca. La parte artística le permitirá saber
en qué lugar puede ser más favorable

, 1 erdad gue es rica? A nosotros se nos

antoja gloria pera

la escena, qué decorado permitirá conse

guir el máximum de expresión, al mo

mento que se impresiona, en qué plano
será preciso trabajar para que la labor
del actor y los detalles que le rodean
adquieran el relieve debido. La partetécnica le permitirá saber el lugar pro
picio para el operador, la cantidad y la
dirección de las luces, el resultado se
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No olvide Vd. de leer en la pá
gina 7Ia sensacional información

de Sàncho de España
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guro de los efectos pensados. En una

palabra, será el verdadero director, a

quien no necesitará corregir ni el actor,
m el operador, ni el técnico, ni el ami
go con buen gusto, como OCUITe ahora
con muchos de nuestros directores cine
matográficos.
No es fácil la empresa de dirigir. Vea

mos el ejemplo que nos dan países que
tan adelantada tienen esta industria,
como Norteamérica. Norteamérica, que
tiene directores como Cecil B. de Mille,
King Vidor y otros muchos tan impor
tantes, no vacila en reconocer la supe
rioridad de la técnica alema.na, y se

lleva a los directores que pueden ense
fiarla algo, como Lubitsch, Dupont y
Murnau. Si esto hacen los norteameri
eanos, que tienen demostrado ya que sa
ben hacer películas, ¿cómo nosotros nos

empefiamos en creer que el director pue
de hacerse en la mesa del café, oyendo
los consejos de otros aspirantes a direc
tores o de cómicos sin contrato? ¿Vamos
a ayergonzarnos de que nuestra produc
ción pueda tener dirección extranjera,
cuando Norteamérica no la desdefia?
Al contrario. Aceptemos esos necesarios
profesores, y veremos pronto cómo el ca
pital español, que hoy se aparta descon
fiado, se entrega gustoso en empresas
que le ofrezcan las mínimas garantías
de acierto.
Sin buen,a maquinaria, sin buenos es

tudios, sin dinero, no es posible hacer
buenas películas. Tampoco lo sería con
esos elementos si no existiera una di
rección competente. Y como esto lo sabe
el capitalista, no es posible conseguir su
apoyo mientras no se le ofrezca la segu
ridad de que lo coloca en aquellas ma

nos aptas para el empleo que le quiere
dar, del mismo modo que no daría a

administrar aus fincas al que hubies per
dido las suyas en arriesgada especula
ciones. Y he aquí cómo lo principal, que
es el dinero, sólo se conseguirá cuando
el otro factor importante se haya conse

guido: el buen director, sea éste nacio
nal o extranjero.

(No hemos podido sustraernos • la tentación de
trasladar a nuestras columnas las atinadas y

verídicas razones que nuestro colega m•drile
flo ”Fotogramas-ha estampado en las páginas
de su último número.)
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Con Benito PerojoPara "El Círie“

Era una vez...

La explotación sistemática de la sim

patía personal para lograr la recipro
cidad de alguien a quien interviuvéis
un mundo que inopinadamente os en

contrais delante, complejo y dispar co

mo vosotros precisa una sutileza que
todo cronista debe emplear con pronti
tud a la Bonaparte, para poder ganar la
batalla, que a menudo, se transforma en

Unu escena de "Lo que puede un Gigarrillo"

una victoria a la Pirrhus, convirtién
doos de interrogadores en interrogados,
lo cual equivale a un pequeño proceso
verbal con todas las molestms subsi

guientes.
Estas elucubraciones y unas conside

raciones filosóficas acerca de la poca se

riedad que emplea cierto sector de la

prensa profesional cinematográfica (a
guisa de colorario de estos artificios ce

rebrales, le pregunté con insistencia al

eigarrillo que oprimían mis dedos si,

por ejemplo, Ranión Pérez de Ayala iba
al cine, el papel se rompió, antojándose
me eso una respuesta apocalíptica) eran
los únicos intrusos que con evidente in

dignación de mis neurones poblaban mi

cabeza, cuando me enteré del paso por
Barcelona de Benito Perojo. .

Inmediatamente, el curso de mis ideas
varió de rumbo. Ya, con insistencia de

JULIO CESARfi. A. ad

quiere por 5 años la

exclusiva de distribu

cion en España de to

das las películas que

produzea BENITO PE

ROJO que serán dos

por año

cleptómano, la habitud profesional me

hizo trazar un plan para lograr que no

se me escurriese de entre las manos —

mi pequeña experiencia recordándome
la calidad de anguila que toma un

hombre que sea «alguien» cuando olfatea
un periodista.

Unas vueltas la manivela

¡Claro que lo logré! Modestia aparte,
siempre fué una de mis inofensivas va

nidades el lograr someter a interroga
torio a todo aquel que ha realizado algo
importante, y esa no podía, no debía,
ser una excepción.
Para que veais la escena con preci

sión.cinematográfica, os voy a dar unos

detalles indispensables:

Benito Perojo, rodeado de vartios de los asistentes al honvenaje que le

ofreeieron en la Villa y Corte num erosos artistas, direotores y amigos
del hani enajeado.

notas acres del «Uhelele lady» en la luz

Imagináos un saxofón disolviendo las

polasigada del «Oro del Rhin».

Enseguida, recordad la geornetría de
uno de sus confortables cama.rotes First
Class.
En el camarote una mesa evitando que

la ley de la gravedad dé por los suelos
con tres copitas de cofiac y dos crups
de cerveza muy estilo Munich, que re

posan sobre ella, dispuestas simétrico
mente.

Una escena de "Montecarlo"

Siguiendo de izquierda a derecha, la
colocación de estos recipientes, os daréis
cuenta que corresponden, respectivamen
te, a Benito Perojo, James Devesa, Ma
nolo París, Lafuente y el que esto sus

cribe, quienes con los codos sobre la me

sa, o en actitudes inverosímiles, sostie
nen animada plática.
A la primera ocasión me lanzo feroz

mente a un interrogatorio premeditado,
cuyas fases luego conoceréis. Lo demás
me lo reservo; la mútua conflanza ha
ciendo que el coloquio derive hacia una

disquisición de negocios cuyas inciden
cias no son para trascendidas momentá
neamente.

Intervieu en un rollo

—Contrastando con la baja agresividad
que me han hecho blanco esos sefío

res, he podido percatarme, una vez más,
de las amistades incontlicionales con que
euento en mi patria y fuera de ella...

- ?
—Eso le sirve a Conchita Piquer de

propaganda a la americana... En cuanto
al periodista frances que lanzó la espe

cie, es un viejo conocido de todo nuestro
inundo y protegido mío, un tiempo, en

París. ¿Recuercia usted al seflor Bermú

dez, administrador del Duque de Yecla,
en el «Boy»?
Miguel Sánchez, que es su verdadero

nombre, llegó, gracias a mí, a ser di
rector comercial de (‹Films Benavente».

en París. Ahora se revuelve contra mí,
utilizando un semanario en el cual hace

las veces de corresponsal francés, escri
biendo truculentas crOnicas parisin as,

E l.. 0 1 t1 E
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caracterizado de enviado especial apa
rece en una fotografía-grupo de los que
hacen dicha revista... Pero, no hable
mos más de eso.

- ?

—Tengo vastos planes de trabajo. Por
ahora siento no poder adelantar nom
bres...

—i> ?
•

—Sí; se habló de ello. Ahora que, Mui
reno es Moreno, y además viene de Amé
rica; comprenderá que en esas condicio
nes...

_4; 9

—Acabo de firmar el contrato con Ju
lio César., S. A.

Por cinco años y en condiciones satis
factorias, distribuirá mis producciones.
Es el primer caso en España, y quizá
sea un ejemplo...
Y esta es también una forma de la

crítica, ¿no es ciert,o?

—Vivimos unos momentos de grandes
realizaciones, en España. Estos últimos
días conferencté largamente, en Madrid,
con Sancho de España. Tanto usted co
mo sus lectores conocen el asunto, no

daré, pues, explicaciones. Solamente pue
do adelantar que me han nombrado re

presentante de dicha Sociedad en Ma

INTENCIONES

La desaparición
cle "Chiquilin"

A estas horas millares de amantes del
cine, centenares de aficionados, habrán pre
senclado y admirado ya la nueva produc
cián de Chiquilin, "Jackle jockey". Y todos
esos míllares de amantes del cine, todos esos
centenares de aficionados, todos los espec
tadores del mundo que ya conozcan "Jac

jockey", habrán sentido y sufrído igual
desilusión, igual desencanto: ¡Oh! Chiqui
lín, ya no es el pequerio, gracioso y bulli
closo de antes!
Aun teniendo en cuenta la rápIda reac

cián que el priblico ha de experimentar en

seguida, rindiéndose, entregándose en el ac
to al artista ahora ya formado, acabado,
completo, la impreslán del primer momen

nwriermaimainwismisseaneramoseg
Sr. Administrador de

EL CINE
Séneca, 11 - BARCELONA

D.

de

d'e

Provincia

calle de

remite pts. 2`50 -5 - 10, en sellos
de correo - giro postal, importe de
la suscripción a un trimestre - se

mestre - aíio de su revista.

T‘chense las formas que se rechacen.

drid, donde estoy encargado de montar
unos estudios similares a los que se

construirán en el Prat.

"El negro que tenía el al
ma blanca" la mejor pe
lícula nacional filmada
hasta ahora ha sido ad

quirida en exclusiva pa
raEspariay Portugal por
JULIO-CESAR S. A.

El autor cl;i1 argumento
ALBERTO INSUA

El Director de la película
BENITO PEROJO

9

—Nada: Soy inflexible. Hablé ya sufi
cientemente de este asunto...

?

to, en este caso de la transformacián de
Chiquilín en Jackle, habfa de ser inevita
ble, inenarrable. Chiquilfn tenía persona
lidad y era creador de un arte caracterfs
tico, tínico. arte creado por la gracia
de una inmensa, cautivadora simipatfa in
fantil y una personalidad artística logra
da con su característica melena y aquella

La hermosíainna película "miguetito"

indumentaría tan humilde y desgarbada a

veces, tan rica y señorial en algunas oca

siones, pero tan arbitraria siempre y que
Chiquilfn sabfa llevar y luclr por igual
con el mismo garbo, con la misma gracía,
con la mIsma insuperable naturalidad.
En Jackle, jockey", Chiquilfn ya no es

Chiquilfn. Ya no es el nirio bullicioso, po
sedor de la gracia conmovedora. Jackle Coo
gan es ya erecidito, es va un bombrecito;
forma rarte en unas carreras, ganAndolas,
revelándose excelente, admirable jíncte.
Aparece en sociedad. fiírtea... En "Jackie,
jockey", es Jackie Coogan, el mIsmo, el
auténtico, el inímitable, el insuperable, el

tenía
rís...

—Trabajar, trabajar
mos grandes cosas...

9

—El día 7 presentamos
blanca».el alma

Poetal

con fe. Así hate

«El

Luego
negro que
voy a Pa

Si fuéramos grafólogos habríamos ho
cho un estudio de su psicologa mediante
la escritura. Pero somos cineastas y nos

guiamos por lo que «vemos».

Como Norma Shearer, un ligero estra
bismo nos inquieta cuando, hablando
con laconismo de hombre acostumbrado
a mandar- nos mira de una manera
brusca y breve.

Temperamento concentrado y observa
dor, se abstrae objetivamente, con una
leve y peculiar inclinación de cabeza y
una contracción de los músculos masti
catorios al apretar los finos labios cuan
do ha finido de emitir un concepto con
voz sonora y dicción netamente madri
lefia.
Un lord inglés encontraría tal vez un

tanto indiscretas esas «personal re

macks», pero estamos en Barcelona y ha
cemos este análisis con objetivo pura
niente 1aud atorio.

D'OZERANS.

111, E, 1.1 111 El,ii

genial creador de Chiquilfn, aquel Chiqui
Ifn de la melena y de los pantalones gran

dotes; el pequeño, el amado y admirado
Chiquitfn, que ahora, en esta nueva pelfcala,
se borra, desapareee, para dar paso al as

tro cinematográfico que Jackie Coogan pro
met16 ser, desde su simultánea aparícián
en la vida y en la pantalla.

Manuel Etteardó.
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LOS LECTORES DE NUESTRA REVISTA,
AFICIONADOS AL SEPTIMO ARTE, EN

CONTRARAN EN SUS PAGINAS TODO
LO MAS AMENO E INTERESANTE DB
LA VIDA CINEMATOGRAFICA, TÁNTO

NACIONAL COMO EITRANJBRA.

!•1111111111i1Dllitaili•1111111.11111111ffillakIlEit

BIrDEE1=11
L-ATIDRIO

doatruirá radicaliattata toda elaa• de VILLO
on tra aziaatoa Con ana aplicacida doo

DORA DINA(Saloa do Radia diaaoltaa tha gliaerlaa)EL ?RASCO PTAS.12%0ANPERIPU11111111
Par eorroo caatra rootabottio Pi... toDopoolharioa Gabyria, S. A. Roaollaa .n, «~.

laraeloaa

g1alli111110EL CINE Ill]] 111111 Illí 1111111111111R111111111111111111111111111111111111111111111111111111111 11111111,1111111 1111111111111111 11 11111111111111111111111111111111111111111111111111111'illi1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111i



1111111111111111111111111111 iiiiI1111111[1111111 111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111H1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111

Nuestras interviús

1111111111i

La genial "Romerito" y su

hermana Aurora •

; 01é, las mujeres.. , ! Viva

Sevilla y el Guadalquivir, y

la Giralda y la Torre del

Oro...! Y viva Dios que, en

sus ratitos de ocio, se entre

tiene en hacer ese encanto de
eriaturas capaces de volver

loco al pleno de la corte ce

lestial.
— Yo soy una cosiya así,

mu chiquitiya, que buye mu

cbo..

Usted, "Romerito" —

intetrumpimos — es una mu

jer'ita ideal, llena de gracta
y de simpatia. Una mufleca,
Moirellfi y sevillana, con mucha

al... y olgunos granitos le

pimienta.
Hriamos en el gabinete de

la gentil artista. Azul todo :

las paredes, la alfombra, el

guateado de la sillería, las pe

sadas cortinas de terciopelo
Y a la luz de la tarde, quF,
se tamiza por los sutiles visi
llos de gasa, como una Ilanot -

rada resalttt la otomana qm

p!la y muelle, de sedefia u

blerta roja. Sobre ella, colocl
dos con elegante descuido,
jines de policromado raso.

Macetas y flores. RetrStos de
la "Romerito" retratos que

rezuman el espfritu andaluz
de la bellísima actriz de
coran la estancia. Y en aquel
ambiente de alegría y de re

cogimiento a la par, suave

mente perfumado, charlamos
con la

"

muriequiya" de eu

rrito de la Cruz".
Mucho antes de empesá

yo a hasé "sine" lel er
" Currito". Y me

prendé tanto de aqueya seriita "Roslo" que,

en cuanto hise la primera película "La

verbena de la Paloma" — pensaba yo en

lo a gusto que haría esa protagonista. Y

ya ve usté : cuando menos lo esperaba, me

eneargaron ese papé...

ELISA RUIZ ROMERO

¿Quedó satisfecha de su trabajo?
— Mucho. La gente dise que é lo mejó

que tengo, y yo también lo creo así. Las

otras que he hecho.., son de menos impor
tansia... y se adaptan pe6 a mi genio. Por

lo meno ninguna me impresiona tanto.

Cuando yo veo er
"Currito" me da pena vé

lo que yo hise sufrí ar

pobre... Y eso : que ahí

La sInkpcItica "Romerito" en una emoeio

nante escena de "Careeleras"

estoy yo má en carác

- M uy alegre — apun
tamos nosotros.
— Sí... y no. Rear

mente nadie toma en

mis enfa
dos Pero inundo yo

me molesto...! ¿Ve usté
ese mufieco? — y la sa -

ladísima artista sefiala

un polichinela de trapo,
derrengado sobre la ote -

mana. — Bueno, pues lo

cojo y lo zarandee

y lo boto y reboto con

tra er suelo hasta que
chorrea sangre...

Careajada estruendosa. Un

amigo, que vino con nosotros
a tirar unas fotos y que to

ma posiciones, suelta a reir y
adiós enfoque y distanel as.
Colmados los ánimos, pregun
tamos a la "Romerito":
— ¿Cuántas películas lleva

hechas ?
Trese.
Mal numero — comenta

el tlamante fotógrafo.
No, regular náa mfts Yo

no soy superstisiosa. Hace una

brevísima pausa, y añade : -

Antes sí. Antes no podfa nom

brá la... "er bichito ese" sin
temé una clesgrasia grande.
Pero una amiguita, para qui
tarme er susto le ha dado por
usarlo en t6os sitios : tiene ijii

arrilé en er sombrero que e...

una cosa de esa, un imper
dible, una pursera... De forma
que nombro "eso" sin reparo

alguno.
Efectivamente — asenti

mos y reimos sin tregua, en

bargo...
¡Sin embargo, sefi6 — nos

interrumpe — se vuerca la
tinta o la s... y... Bueno
qué... !
Reimos. La guapfsima mu

fieca morena derrocha en sus

palabras toda la sal y todn

la gracia de la bendita tlerra
en que nació. Cada frase su -

ya. cada palabrn, cada gesto,
es un alarde de buen Immor

y de picardía sana. Y ilos

otros. mi fottigrafo y yo, rei

mo y reimos sin tregua, en

cantados con la charla deliciosa de la de

liciosa "Romerito".
Además de "La verbena y del "Cu

trito", ¿qué otras obras lleva hechas ?
" Carseleras", "Rosario la cortijera",

"Doloretes". "La hija del ( 'orregidor"...
— ¿"La hija. del Corregidor"? ¿Pues no

lUna
dramdtiea escena de "Careeleras", en

la que la "Romerito" raya a gran altura
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es esa película de la Viance?
— S1, sefió. La hisimos la Vianse y

yo Y como vea nuestro gesto de ex

traileza, agrega: — ¡Sf, hombre, si! Yo

hasía de caporala de lo bandido...! ¿No
se acuerda usté de aqueya que siempre
andaba con un cabayo de aquí p'allá?
— ¡Ah! — recordamos. Y afiadimos:

— Es usted muy buena jinete.
¡Pehs...! Medianiya. Quinse día de

lersión. Y, en er momento crítico, se

acabó er miedo. ¡Hala, a corré serro

arriba y serro abajo, como quien lava.
—Esta noche — apunta el fotógrafo

— se estrena una película suya.
— Sí, "El cura de la aldea". Hago

un papé de catetiya.
—De catetilla con unos ojos "asf" de

grandes exclamamos — llenos de lu,

minosidad y de gracia. En las litogra
flas que por ahí andan repartidas está Iusted como para pedirle relaciones.
— ¡Hiso usted tarde! Ya tiene dueño

este corasonsito...
— ¡Qué lástima! Siempre hubo hom

tires con suerte. 4Algfin artista?
—; Quite de ahí! N1 mucho menos. A

inf me gustan los artistas en las tablas
o en la pantalla...
—A propósito, ;,qué actores einemato

gráficos prefiere?
—Extranjeros, "Charlot", Douglas.

John Gilbert, Harold Lloyd... Por su

desalifio, por su naturalidad libre de

"posse" y de estudio, Wallace Reid. De

ellas... — duda un poco, y, enseguida:
— la Talmadge, M.ary Pickford, Doro
thy Gish...

—¿Espafloles?
Responde sin vacilar, como esperando

la pregunta:
—La Víance, la Callejito y Marina

Torres. Queda suspensa y, sonriendo.
agrega: — Ellos.., son todos muy bue
nos am1gos mlos...
Hacemos un alto en la charla. Mien

tras nosotros encendemos un cigarrillo,
la actriz se arregla unos rizos rebeldes
de su su espléndida cabellera negra y
ondulada. Y nuestro amigo que la mira
embelestido, murmura:

Qué pelo más lindo...!
Agradece ella, el elogio con una son

rIsa. y nos dice:
¡Pero si yo pudiera cortármelo...!

Ahora, que me base farta pa trabajá.
- Se ha quedado mirándonos fijamen
te y a nuestro gesto murmura : — A
usted no le hase grasin la melena...

¡Mucha! — protestamos Antes,
no. Ante.s preferfa una cabellera gran
de y sedosa. Pero.., los ojos de una

mujer, unos ojos grandes y negros co

mo los suyos, me convencleron y... ¡VI
va la melena a lo "garçon"!
—Bueno, menos charla — nos inte

rrumpe el émulo de Calvache, ya en

funciones ;A ver. usted...!
Pero llegada la hora del "quIetos un

momento", la MiS/1141 seriedad que apa
rentamos nos hace reIr, estropeando la
labor del novel fotógrafo que, un poco

quemado, decIde:
—¿Por qué no vamos al Retiro y po

demos hacer instantfineas?
Acepta la "Romerito". que llama a su

hermana Aurora. Presentaciones, salu
dos.., y asombro por nuestra parte.
—¿Pero también es usted actriz el

nematográfica?
— Sí, sefió. Trahnjamos juntas la pri

mera vez en "La verbena". Lnego en
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La genial artista "Romerito" en cuatro

eseenas emorionontes de la pantalla

" Doloretes- lo sabes todo, o ponto
estoy. jA. qué agunrdamos?

"tlarceleras". — En fin, esto se acab& Ñi

rylVieres venir a la boda, quedas convidada.

"Careeleras". ; ,1brir i ,11)H,1 !...

" noloretes". - Impresionante escena ifr

desenlu ee.

"Carselera". Y, ya sola, hise "Vengansa
islefia".
Aurora Ruiz Romero, es guapa, muy

guapa; tan guapa como su hermana
Elisa. Pero es la suya una belleza más
fría, menos expresiva... Muy simpática
también. Morena y sevillana.
—4Es usted mayor que Elisa?
—No — responde ésta Yo soy la

mayó de los siete hermano. Y tengo...
;,Cuántos afío cree usted que tengo...?
— Veinte — respondemos con siceri

dad.
uno rectifica Aurora Yo

diecinueve.
Ya en la escalera, dos nIflos monfs1

mos nos despiden.
- Hermanitos ?
—Mis hijos — dice Aurora.
Echamos a andar hacla el retiro, ea

lle del Prado abajo. La tarde, llena de
sol, parece de primavera. Cerca del
"Palace", junto a nosotros cruzan dos
"niflos bien": de los de trinchera gra
sienta, pantalón chanchullo y grandes
lazos en los zapatos.
— I Mira la "Romerito"! ¡Es la "Ro

merito"! — les ofmos.
Ella rfe: mitad halagada Por su Po

pularidad, mitad irónica por el aspecto
de los muchachos.
—;Qué ricos! — exclama — ¡ Qué

monfsimos...! ;Tan elegantitos, tan

"atildadoss8"! — Y, en brusca transt
ción, afiade: — ¡Ganas me dan de em

pesá a porraso con eyos...! ¡Mire usté
que ponerse er sombrerito de medio
lao, darse un guantaso delante y otro
detrá.... y ;a pudrí corasone...! ¡Va
mo! A mf me gustan los hombres.., mn

hombres. Esos... niflos que se depilan y
se ondulan el pelo como una mujé, me

dan náusea. De verdá. Los mismos ar

tistas, compafieros mfo, me temen por
eso. ;Sefló. blen que se depilen si er

dirertó lo exige! ¡Pero que se deje cre

sé la seja enando no trabajan!
Caminamos por Lealtad. Y al pasar

junto a un puesto de periódicos "Ro
merito" se queda un instante parada
examinando unas revistas.
—;,Le gustan los libros?
—Mucho. Las novela sobre todo. Esas

novela.., que arafian er corasón.
—;.E8 usted romántica?
—Desde luego. Aunque no lo paresca

por mi genio, en er fondo soy una sen

timentá.
otras aficiones tiene usted?

—La música, er teatro y condusf au
tomóvile.

Sin embargo, en una ocasión le pudo
costar un dIsgusto grande...
Se nubla la frente de la bellísima

mujer. Apágase el brillo de su mirar

gitano y desaparece la sonrisa que en

sus labios. en sus labios rojos como un

clavell de los jardines sevillanos, se di

bujaba. Y con voz queda dice:
— Sí, fué una tmena lersión.
Nosotros, curiosos atin a trueque de

molestar a la simpatiquísima "Romeri
con reenerdos desagradables. Insis

timos :

-;Cómo ocurrió aquella catástrofe?
-Pué que fbamo a Saragosa a hasé

una ersena de la película que estábamo
filmando. Yo iba de mala sombra por

que el esfió Serrano me dIjo ar salí de

casa al verme santiguarme: ";.Se santi

gua usté. "Romerito"? Pues ya puede ir
resando". Me dió mala espina aqueyo
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porque supuse que íbamo a corré mucho.

Y así fué. De pronto — iba yo resando a

Nuestro Sefió der Gran Podé — ¡pum! er

vorquetaso. Arturo Serrano, el operadó y

er chófer, muerto.

—¿Y usted?
Nfia : er susto, como es naturá, y

quince día con una pierna dolorida.
Caminamos en silencio: evocamos la tra

gedia aquella que todos los perlódicos re

sefiaron. Y unos fllfiOS, jugando, son los

encargados de distraer nuestra atención.
Tornan a brillar los ojos agarenos
de la genial artista y vuelve a sus

labios la sonrisa hechicera que en

ellos fiorecía.
Y ya junto al estanque del Reti

ro, mientras mi acompañante le hace
unas fotos, interrogamos a Aurora
—¿Debutó usted también en el

teatro cuando su hermana?
—+Sf, en er "Reina Victoria'., con

el "As". Lo dejamo para hasé pelí
cula.

—¿Trabajan mucho?
Mucho. Siempre hay bomba en er

aire. Ahora hasemos un argumento
de Wenceslao Fernández-Flórez.

—181, "Una aventura de cine".
Poco después, regresamos lenta

mente, recreándonos en la maravilla
de la tarde madrileña, llena de luz
y de alegría.

Ya en casa de las hermanas Ro

mero, los hijos de Aurora, quietos
ante el objetivo, dan a su tía y al
interviuvador una lección de serie
dad que les avergiienza un poco.

¡ A vé qué pone usté, sefió pe
riodista! — nos advierte la saladísi
ma "Romerito", amenazándonos con

su dedín. cuya mla punda brilla co

mo un diminuto espejo.
— La verdad : que es usted, que
son ustedes, además de dos artistas
admirables.., morenas y sevillanas...
Sencillamente.
Salimos a la calle y echamos a an

dar, muy despacio, callados, temiendo rom

per con nuestra voz el encanto del delicio
so rato pasado. Entramos en un bar.
—¿Qué va a ser?

•

— ¡ IManza~!! respondemos a una.

—¿Marca? — insiste el camarero
Hay "Pastora", de la "Guita", "Rome
rito".
—¿"Romerito"? ¿Ha dicho usted "Ro

merito"...?
Y media hora después, cogidos del bra

zo, canturreamos flamenco, confirmando lo
que digimos a la gentil artista:

También a nosotros nos gusta el "can
te". "Secos", le oímos respetuosamente, yla segunda botella hasta lo cantamos.
No muy seguras las cabezas marchamos

a casa, y mi amigo tras un complicado
fandanguillo, oliendo a manzanilla "Rome
rito", quedamente, con unción, murmura a
nuestro oído en un andaluz legítimo:
—; Olé la mujere! ¡Viva Seviyiya, y er
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El éxito del tenor Lara en

el teatro Eldorado
En la tarde del jueves, día 6 del pre

sente, se efectuó en el teatro Eldorado
el beneficio de la simpática tiple de la

compañía Caballé, Amparito Alarcón, la

que eligió para su función de gracia la
bella partitura del maestro Vives y Ro
meo y Fernández Shaw, «Doña Francis

quita», en la cual desempeñó el papel de

Derroche de gracia y salero de la "Rome
rito", en una escena de "Doloretes"

La Romerito en una escena de "Carceleras'

Ida raiejor lámpare. inroztapible

RAY
Monfada con

ALAMBRE CONTINUO

Rambla de las Florm, 16. - BARCELONA
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«Fernando», en honor a la beneficiada,
nuestro buen amigo y simpático artista
el joven tenor Ricardo C. de Lara, (que
vi en nuestra portada), quien al apare
cer en el escenario de Eldorado, el pú
blici que Ilenaba la sala, le recibió con

un murmullo de satisfacción, pues hacía
mucho tiempo que a Lara no se le vefa
anunciado en ningún teatro, y ésto hizo

que el público le demostrara su simpatla
con agradable murmullo.
En el primer acto de «Dofia Francis

quita», nos cantó un «Canto a la
Primavera» como él solo sabe ha
cerlo, con vos clara y firme. En el

segundo acto el dúo con la seflora

Alarcón, estuvieron felicísimos y
fueron muy aplaudtdos al finalizar
el «sí bemol filado». Su romanza

«Por el humo se sabe donde está el

fuego», la cantó magistralmente y
con mucho temperamento, dándo
nos el final un «sí bemol» que el

público acogió con gran entusias

mo, aplaudiéndole como para obli

garle el «bis», pero Lara, inteli
gente, se negó a ello, pues aún le
faltaba otro dúo con la «Beltrana»
(seflora Romo), y unas canciones
al final de la obra. El dúo con la
señora Romo estuvo magistralmen
te cantado e interpretado por am

bos artistas, obligándoles el públi
co a repetir el dúo bajo una salva
de aplausos.
Al final de «Dofla Francisquita»,

como estaba anunciado, el seflor
Lara nos cantó «Paso al Amor», de
Púche y Dotres Vila, la canción

que por su melodía llegará a ser la
canción del día en el mundo en

tero. Así como «Valencia» ha sido
una de tantas creaciones de Lara.
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La moda masculina
(Nota de la Metro-Goldwyn)

En la producción «Vida bohemia», edi
tada por la «Metro-Goldwyn-Mayer», po
drán admirarse las más extraordinarias
modas masculinas.
Todos los trajes que visten los intét'

pretes de esta producción fueron impor
tados de París, y, por lo tanto, son de
una antenticidad absoluta. Seguramente
se admirarán nuestros lectores del lujo
de los mismos, pues no deben desconocer
que en aquellos tiempos, los hombres
gastaban una fortuna en vestir y usa

ban alhajas en cantidad tal que se ase

mejaban a las elegantes de hoy en día.

Roy d'Arcy, en el papel del vizconde
Paúl, asegura que nunca había pasado
ratos tan malos como cuando tenía que
vestir la indumentaria de aquella época,
pues las modas de hace ochenta aflos re

sultan actualmente molestísimas, así es

que debemos alegrarnos de la sencillez

que impera en el vestir en nuestros tiem

pos.
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Guadarquivf y la Girarda y la Torre der
¡Y viva Dió que en su ratito de

osio, se entretiene en jasé este encanto de
criatura, capase de gorvé loco ar pleno de
la Corte

GUSTAVO DEL BARCO Y CABEZAS.

Madrid, fehrero 1927.
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Prosigue la inforrnación sensacional

Otros estudios rnadrileños Hacía la hegernonía euro0

pea del film - El esfuerzo de todos fomenta el verda0

dero patríotísrno
--¿,Usted es Benito Perojo?

usted Sancho de España?
—Pardiez, era necesario vernos por fin.

Su nombre de usted habla cobrado mayor

simpatía para mí desde la injusta campa

fia llevada a cabo contra su integridad de

patriota y su capacidad de director.

—4; Qué hacer, amigo! CÚsted cree que

tienen razón para tratarme así?
— Hombre, verh. Yo creo que era a us

ted necesario esa última prueba. que viene
a ser como el reconocimiento de su condi

ción de director de gran clase. Algo así
como el espaldarazo que le consagre para
siempre.

usted razón, porque todo ello
me ha servido para recoger el testimonio
de innumerablés simpatfas dispersas en Es

paña y fuera de ella.
Pero es triste: se me tilda de mal pa

triota por filmar una parte de mis pelf
culas en Francia. Eso es absurdo, porine

arin así creo hacer a mi patria un bien.
Buena prueba de ello es que las pelfeu

las filmadas por mf, han tenido mereado
en casi toda Europa y han dado a conocer

en muchas partes aspectos Inéditos de la

vida y del alma espafiolas.
Se me censura porque además, de los

artistas y del capital españoles empleados
en mis películas, utilizo a veces técnicos,
estudios, y algunos artistas franceses. Pero
eso solo sirve, a mi entender, para avalo
rar nuestra producción espafiola. Y yo me

pregunto: ¿Es que esos sefiores de la pa
triofilla a ultranza, creen que puede pres_
eindirse por completo del extranjero?
Extranjeros son los aparatos toma-vistas.

la película virgen, los aparatos de ilumi
nación, los productos químicos para el re

velado y las máquinas para positivar. Ex
tranjeros son hasta los productos para el
maquillaje que deben emplear los actores.
Claro que a mí me enorgullecerfa, quizás

más que a otros muchos, el poder ntilizar
todos estos elementos originarlos de mi

proplo país. pero mientras esto no suce

de, ;,se le ocnrrirfa a nadie sensatamente
hacer objeto de crítica a un director por
emplear tales elementos extranjeros?

* * *

"— Ahora voy a Barcelona — me dice
Perojo, a resolver negocios de capital in

terés para mí. Después regresará a Ma
drid.

"A usted, que ha revelado el primero,
los detalles de la gran empresa que se ha
creado para filmar en España grandes pro_
ducciones, puedo anticiparle que dentro de
muy poco tiempo empezaré a construir en

esta capital un gran estudio, emplazado
en uno de los sitios más hermosos y man

comunadamente con dicha gran empresa
editaré en Madrid, en mis propios estu

dios mis producciones españolas.

«Cuando aquí se cuente con elementos
bien disciplinados y conscientes, y con todo
el material técnico necesario, yo seré el

primero en producir integramente en mi

país. Entretanto sería una torpeza suicida
el prescindir de lo extranjero en mis pro

ducciones. por el mero hecho de ser de más
allá de mis fronteras."

"De esta guisa se constituirá en Espa
iia una entidad productora con grandes es

1-na eneena interesante de "Cenieienta Ho -

Hirwood

tudios en Barcelona y en Madrid, y más

adelante, cuando la necesidad lo aconseje.
se fundarán nuevas galerfas en Sevilla y

San Sebastián, tejiéndose así una gran red

que permita a nuestros elementos producto
res abarcar cómodamente todos los ambien
tes españoles."
"Por lo que se refiere a los estudios que

voy a construir en Madrid. le diré que es

tarán emplazados en unos vastos terrenos

que posee aquí mi familia, y constarán de

planta y dos pisos. En la planta se halla
rán los estudios, también ciegos, como los
proyectados para el Prat de Llobregat, y
constarfin de las más modernas instalacio
nes y de la amplitud necesaria para poder
rodar en ellos diversas escenas simultánea
mente.

En los departamentos del primer plso se

hallarán situados los laboratorlos y depen
denclas de administración y el segundo piso
servirá para vivienda."
Ante mi vista, tengo los planos de esta

instalación, meticulosamente trazados, y pro
vista de todo cuanto la más moderna téc
nica einematográfica pueda exigir.

—Y esta entidad —pregunto a Perojo--,
tendrá simples puntos de contacto con us

ted, o formará usted parte de ella?
trata como antes le he dicho de una

empresa gigantesca adonde afluirá el esfuer
zo mancomunado de más de un productor
español, y un capital extraordinario.

Se tratará—para precisar mejor—, de la
más grande empresa que existirá pronto en

Europa, para hacer peliculas, y cuya pro
ducción, pueda ser comparable en breve
Plazo, a la de las grandes empresas norte
americanas.
Benito Perojo va a Barcelona uno de es

tos días. Seguramente cuando esta informa
ción se publique se hallará ya en la sim
pática ciudel condal, adonde yo espero en

eontrarle también de nuevo en breve.
La existencia de la gran Compafifa a que

he venido refiriéndome, empieza a no ser

ya un secreto para muchos, y pronto empe
zará su actuación pública en España.
Sirva esta primera precisión como inicia

ción de una serie de revelaciones sensa

clonales que aun, caros lectores, me queda
por haeeros.

Sancho de España.
Madrid, abril. 1927.
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Anecdotarío de "La Marieta de l'ull viu"

HABLANDO CON BLANQUITA MUÑOZ
111 botones del Hotel me dice:
—La sefiorita Muñoz le ruega se sirva

esperar un momento...

Me siento y me pongo a fumar un ei
garrillo. A mi vera un cura, leonés a juz
gar por su acento, explica con voz fuerte
a su hermana lo que hacen los "Xiquets
de Valls".

De pronto apercibo una linda figurita
—facciones pequefias y finas de madrlle
fia, anifiadas—que sonriendo encantadora
mente parece buscar a alguien. Aunque en

conociera personalmente a Blanquita Mu
ñoz y a pesar de imaginarla muy distin
ta, experimento la sensación neta de que
es ella. En efecto, el conserje me flama;
me levanto y dirigiéndome hacia ella le
expongo el objeto de mi visita:
—Seflorlta. Vengo con el propósíto de

intervivar a usted. Yo supongo que us

ted le tendrá horror a esas cosas...

no, nada de eso... Pasemos ahf
dentro, quiere?
Entramos en un saloncito contiguo al

vestlbulo del Hotel y nos sentamos en sen

dos butacones acogedores, Apenas fhay
nadie en el salón ; solamente un volumi
noso matrImonio sajón que hace prorrum
pir alegremente a Blanquita :
—Ffjese, ella va con mantón. Esos ex

tranjeros que se creen oblIgados, euando
están en España a disfrazarse de españo
les de pandereta.
Luego, vIvamente, me pregunta mIrán

dome plcaramente:
—Bueno. ,,qué perguntas me va usted

a hacer?

usted, Blanqulta, vitmos a tra
tar de quitarle a esta interviu todo el
cariz molesto que habItualmente tienen es
ta clase de deberes. Asf es que lo me

jor será que cliarlemos, cómo le diré...
,que charlemos...

—Como si nos conocléramos de toda la
vida. ¿Acepta usted?
Ensegulda me cantiva con su deliciosa

charla matizada con jovIales y contaglosas
risas que denotan un temperamento ale
gre y muy joven.
"Como si nos conocléramos de toda la

vida"... Me doy cuenta de que, en efec
to, con confianza de viejos amIgos, nos

enzarzamos en dIscusiones que se alejan
de mis propósItos de Intervluador.

Se lo hago notar a ml nueva amIga
saco un bloc y un láplz y mIrándola se
veramente le pregunto:
—¿Tisted es madrIlefia, verdad?
—Ya lo creo. MadrIlefia y ca'stlza por

elerto. No se olvide usted de hacer cons
tar que nacf en la calle de la Encomlen
da y que fuf bautlzada en la mIsmfslma
Iglesia de 5 Cayetano. 51 usted filera ma
drileffo se daría cuenta de lo que eso re
presenta...
—Apesar de no serlo, me lo imagino

perfectamente, y aunque asf no fuera, só
lo por el hecho de haberla conocIdo me
convencerfa de ello. Y, dfgame usted, Blan
quita. 4cuántos aflos hace que recibló
usted las agnas bantismales en la Iglesia
de S. Cayetano?
—Ah, Dlos mfo. Soy muy vleja ya...

Tengo velntifin afios me dice nonlendo
los ojos muy tristes, lo que la hace más
adorable todavfa
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A fuer de sinceros, confesamos que no

representa más allá de dieciocho afios.
Al preguntarle cuales fueron sus co

mienzos en el cine, qué le sugerló dedi
carse a él, y en qué se ocupaba antes de
filmar, me hace una .amena autobiogra
ffa acompafiada de acertadas consideracio
nes acerca del cine en general, todo ello
en charla fácil y sugestiva ; charla que
nos patentiza hallarnos ante una actriz
que se preocupa inteligentemente de su

arte, y que se esfuerza en superarse a sí
misma trabajando estudiosamente.
—Como ya le he dicho, sqy madrilefia,

de la calle de la Encomienda — ariade
sonriendo. Naturalmente el cine fué siem
pre una cosa tentadora para mf ; sin em

bargo, apesar de haber tenido ocasión de
actuar en él como comparsa nunca la apro
veché, pues sabía que era sumamente di
fícil en estas condiciones el llegar a des
tacar.

Blanquila Muiñoz en una escena de "Por
un milagro de amor"

Si hubiese podido obtener un papel un

poco importante habría sido muy distin
to. Pero puesto que la ocasión deseada
no se presentaba, no se me ocurrid nunca
el Ir detrás de ella, quizá porque en aque
lla época no me atrafa demasiado el cine.
He sido modista, después empleada en

los laboratorios C. A. F. En éstos y de
bido al empleo que desemperiaba, empecé
a preocuparme por el cine, desde un punto
de vista más pronto técnico.
Entonces conocl a Luis R. Alonso (que

entre paréntesis sea dicho estoy conven

cida de que es el mejor operador espa
fiol sIn duda alguna y además uno de los
más clarividentes directores escénicos)
qulen empez6 a inculcarme el deseo de
ser actriz Me aficioné a la idea y cuan

do logré debutar con un papel de prime
ra importancia en "La Virgen del Cris
tal", película de amblente gallego dirigida
por Luis Plfielro, que por elerto no se

ha edItado todavía, Incomprensiblemente,
ya me apasioné por el cinema hasta el

11111111111fil

punto de estar plenamente conveneida de
que tal era ml vocación.
Hará de esto unos dos aflOS : trabajé

luego en "La sobrina del cura" y "Por
un milagro de amor".
Actualmente estoy interpretanlo el pa

pel de Taneta de "La Marieta de l'ull
viu", dirigida por su autor Amichatis y
rodada por Luis R. Alonso. Estoy encan

tada con el papel que se me ha otorgado,
el cual me tomo tan en serio que hasta
•suerio con él; ahora, que no lo estoy tanto
en mi interpretación ; Alonso me dice
siempre que lo hago detestablemente y eso

me desespera.
Yo trato de corregirme. Crea usted que

me entrego en cuerpo y alma a ml "role".
Pongo mis cinco sentidos a contribucIón
para tratar de comprender exactamente e

interpretar flelmente a nuestro "metteur
en scène". Porque creo que el que hace
realente una película, más que los actores
es el director escénico. ¿No le parece a

usted que a pesar de Jannings y de Lya
de Putti, si "Varleté" no hublera contado
con un Dupont como director, otro habrfa
sido el resultado?
La "Marleta" está ya casi termlnándose.

Tengo deseos de verla proyectar para ver

si he heeho algtIn progreso y para procu
rar corregirme de todos los defectos de
que adolezco. Voy al cine muy a menudo
a estudiar lo que se hace en el extranjero.
Al mIsmo tlempo observo con gran interés
todos los pasos de la producción nacional.

Estoy contenta porque se hacen pro

gresos bastante rápIdos en España, y creo

que se puede hacer mucho más, se puede
llegar incluso a superar a la producción
extranjera. Tengo fe en ello: el dfa que
contemos con dinero y con directores de
experlencla y preparacIón, haremos pelfeu
las más intellgentes, más humanas que los
americanos. Me han hablado de la cons

tItución de una socledad que cuenta con

varlos millones de pesetas : Dlos haga que
emplece pronto a actuar".
En este punto nos hallábamos de nues

tra conversación, cuando llegó Luis R.
Alonso, el famoso operador, que cuenta con

una experlencla de más de cuarenta pelf
culas, lo cual hace que sea quIzil el finico
operador espafiol que filme regularmente.
Tomamos unos eock-talls y nos puslmos

a conversar anlmadamente de todo un po
co. La risa de Blanquito pone una nota
gaya en nuestro coloqulo.
Luego apareeló "Pltouto". 4Conocéls a

"Pitouto"? Es un soberblo perro lobo : el
primer actor de ese género. Indudablemen
te, en España. Blanquita dice de él que es

el RIn-tIn-tIn espaflol.
Se haefa ya tarde. ConvInimos una nue

va entrevista para ver rodar una escena

de "La Marieta" y me despedf de tan
amable compafffa y de nuestro director
seflor Lafuente. que en equel preciso mo

mento acababa de llegar, enormemente
emplacido por la amable acogida que me

disnen.saron.
Salgo del hotel, y dejo tras de ml —

nnedo afirmarlo enérgicamente—unos aml
gos "que conozco toda la vida".

TYOZERANS.

Barcelona, abril 1927.
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Ilusión y

r eali dad

Dolores del Río, cómodamente sentada en una

butaca ante la pantalla, jamás sorió en poder ser

una "estretla" del cinema
Cuando usted se sienta enfrente de la

pantalla como simple espectador, se le ha
rá difícil comprender las oportunidades
que usted mismo tiene para aparecer
el lienzo.

Hace apenas tres años, Dolores del
Río, distinguida dama de la mejor
sociedad mexicana, se deleitaba en

presenciar desde una cómoda butaca,
todos los encantos del cinema.

Sus inclínaclones artísticas eran

bien conocidas, pero nunca se ímagi
nó el llegar a ser una estrella. La

díosa fortuna hizo que el director
Edwin Carewe fuese a pasar sus va

caciones a la capital mejleana y que
conociese a la bella Dolores.
—¿Por qué no entra usted al cine?

— inquirló el ínteligente director.
—No soy artista y además, no creo

poder competir con las Innumerables
beldades americanas que residen en

Hollywood, con la Intención de lle
gar a estrellas, — contestd Lolita.
Para no hacer largo el cuento, el

director Carewe obtuvo el consenti
miento de la familla de Dolores, pa
ra que la dejasen venir a Hollywood,
y todo esto bajo un contrato venta

joso.
Antes que terminara el primer

afio, fué declarada estrella de la fa
mosa organización "Wampas", y su

trabajo empezó a merecer los elo
glos de la crítica. Las partes que se

le designaron fueron interpretadas
con la facilidad y pulcritud de una

gran artista. Su popularidad iba en

tal aumento, que se acord6 que des-r Owen
empefiara papeles importantes, y en

«

los que estriba el buen éxito de la obra.
Hoy día se conoce a Dolores del Río en

Hollywood, como "la muchacha más afor
tunada del cine". De "dolla Nadle" que
era, esto es, en la cinema
tograffa, ascendló a pasos
agigantados a "dofia Al
guien", por sus fieles y ar

tísticas ínterpretaciones, es

pecialmente en su papel
principal en la película
Fox "El precio de la glo
ria". Tan encomlástico re

sult6 su trabajo que inme
diatamente se le asignó el

papel de estrella en la
enorme producción "Car
men", obra de la misma
compafifa que filmó "El
precio de la gloria". Otra
de las grandes partes que
estarft a cargo de la mi
mada mexicana, será la he

reina de la Inmortal obra
del conde Leon Tolstoy,
"Resurrección".

Nuevas felicitaciones han

llovido, por decirlo asf, al saberse que Lo

lita fué escogida para ser la protagonista
de la epopeya nórdica "El sendero del 98",
que Clarence Brown está produciendo para
la Metro Goldwyn Mayer.
Miles de candidatos se tomaron en con

en

sideración, y después de un detenido exa

men sobre las aptitudes artísticas de cada

estrella, fué escogida Dolores del Río por
Mr. Irving G. Thalberg, del consejo eje

El éxito de Dolores del Río es sorpren
dente y definitivo. Bien seguros estamos

que quedará confirmado en la película "El
sendero del 98", en donde trabaja al lado

de Ralph Forbes en la magna obra
de Roberto W. Service, donde se des
cribe la historia del estampido del

Klondyke de 1898.

Moore en una escena de "Un viaje accidentado"

cutivo de la Metro Goldwyn 1Vlayer, quien
con ventajosas proposiciones, logró la con

formidad de Edwin Carewe. en facilitar
la cooperación de la agraciada Dolores.

JOS. POLONSKY.

Culver City, abril 1927,
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La carta semanal
Renjamin Ferrer. Valencia. An

tonio Moreno nació en Madrid en

1888; se llama Antonio Garrido Mon

teagudo Moreno. Míde cínco pies y

diez pulgadas; está casado con Dalsy

Danziger. No creo que pase por

lencia ; actualmente está en Alge

ciras.

< A. Fernández. Barcelona. — Los

datos que usted pide los encontrará

cada semana en esta revista.

Serafín de la Casa, Valladolid. —

Las sefias de Tom Mix y Charles

Jones, son Fox Studlos. Hollywood

3.000 Wollywood .
Para tener

seguridad de recibir las fotograffas
es preferible mandar 1 peseta en se

Ilos de correo.

José Vergés. Barcelona. — Ya he

dado la direccIón que me pide. Mil

ton Sills con First National ; Tho

mas Meighan con ParaMOUDt.

José María. Madrid. — ¿Ya recibid el

número que le faltaba?
Antonio R., Zaragoza. — Referente a lo

que nos pregunta, lo encontrará en el nú

mero de la semana pasada
de nuestra revista.

Interesante partido de basse-ball, que se admira en "El estudiante"

— El próximo años — nos dice la afor
tunada Lolita — iré a pasar mis vaca

ciones a la cludad de México, y una vez

mils, podré ser la espectadora de antafio,
cuando apenas soilaba en llegar al puesto
que hoy ocupo en la clnematograffa.

Mesalina. Cádiz. — Jac

kle Coogan, después de

cortarse el pelo, contintla

trabajando para la Metro

Goldwyn.
Pepito. Barcelona. — No

se ha estrenado en Barce

lona todavfa, a pesar de

que hay tres películas del

mIsmo, que creo serán pre

sentadas en breve.

Maria. Barcelona. — La

producción que usted ha

ofdo decir que está filman

do actualmente Alice Ter

ry, dirigida como de cos

tumbre por su marido Rex

Ingran, se titula "En el

jardín de Alá".

Esther. Barcelona. —Jan

níngs no es alemán como

usted cree. sino norteamericano, es oriundo
de una familia alemana, y sus mejores in

terpretaciones han sido para casas alerna
nas. Actualmente está otra vez en su pa

tria, donde ha ínterpretado ya una o dos

cintas. FELIX CAT.
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Buster .Keaton en una escena de
"El boxeador"

La Paramount abandona New York

Con el abandono temporal de los es

tudios de Long Island, por la Famoues

Players-Lasky (Paramoun»), New York
va perchendo su centro productivo. Allí
todavía quedan Fox y algunos indepen
dientes que producen en Manhattan.
Ahora New York será centro comer

cial únicamente y los críticos cinemato

gráficos no tendrán otro trabajo que pa
searse por los vestíbulos de los cinema

tógrafos del Broadway, no teniendo ya
que pensar en ir a visitar a los estu
dios a tal director o cual artista.
Nunca hay mal que por bien no venga.

Queda siempre en ridículo el
que habla por los codos

Gloria Swanson, la orgullosa «estre
lla» de la Farándula Silente, ha claucli
cado. Sus afirmaciones de no regresar
nunca más a Hllywood para realizar pe
lículas, han sido desmentidas. Gloria no

ha tenido otro remedio que volver a la

Meca de la cinematografía para conti
nuar sus trabajos ante el objetivo.
El marido de Gloria, el marqués de la

Falaise, se ha quedado en New York,
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De la Farán
dula Silente
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dejando ir sola a Gloria a

Hollywood. El marqués
está tratando de introdu
cir en los Estados Unidos
un tipo barato de coches
franceses.
—¿Será esto cierto o un

próximo divorcio se ave

cina?

Los deseos de Richard
y Thomas

Richard Dix y Thomas

Meighan no quieren ir a

veranear a California.
Richard ambiciona ir a

Groenlandia y filmar allí
una película de los países
árticos, bajo la dirección
de Elmer Clifton.
Richard preftere comer

solamente pastillas de goma todo el día que
beber sodas de chocolate en el boulevard de

Hollywood.
Por lo que se refiere a Thomas Meighan, si

Thomas tiene que ir a California, su suerte
está echada, dice se tira desde la ventanilla
del tren que lo conduzca o se quedará en cama

con un ataque de nervios.
La razón de tal enérgica resolución se debe

a que Thomas pose en Great Neck, L. I., una

deliciosa casita veraniega capaz de hacer
criar raíces al mismo diablo en persona, y
como la temporada de los bailos se avecina,
Thomas prefiere bariarse en las aguas del
hermoso lago de Great Neck que sumergirse
en una inmunda piscina de California.
Con que ya veis, queridos lectores y lecto

ras, que no todo son placeres en el reino de
las sombras animadas.

;Pobres chicos, pronto habrá casorio!

Olive Borden no reposa ni un momento de
desmentir a cuantos periodistas encuentra,
su anunciada boda con George O'Brien. La
cosa no es para tanto, ya que a Olive el úni
co hombre que le gusta, según sus recientes

manifestaciones, es George, pero ahora le ha
dado por decir que no hay nada de lo dicho.
Por contra, Olive ha estado últimamente en

Nueva York,
y sus jugueto

John Ccilbert en uno de los más emorionantes

desfile"
momentos de "El gran

nes ojos no se

posaron en nin

gún otro va

rón, y no cesó
ni un momen
,o de resaltar
as excelentes
;ualidades y
gracias d e 1

tpuesto Geor

ge O'Brien.

La cosa en

ista fofma, to
ma un caríz
)astante serio,
dues a nos

Aros se nos

antoja que es

ma buena se

rial todo esto,
sr que el casa

niento Olive
Borden - Geor

La lección fué peligrosa para el joven matri
monio, pero también ejemplar para las lengua
trices que prometieron no ocuparse más del acri
billado matrimonio, que durante una infinidad de
días fué el blanco de las lenguas malas.
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ge O'Brien, lo veremos anunciado muy pronto.

Lew Cody se ha revelado como un amante esposo

Nada más coinún que las malas lenguas. Aquí
y en todas partes existen tales savandijas.

CLAIRE WINDSOR

Lew Cody, el flamante conquistador de la pan
talla, había caído en las garras de tales animalu
chos y le tachaban de marido poco amante y
gran juerguista, cuando su querida esposa Mabel
Normand cayó gravemente enferma.
La gravedad de la enferma requirió su estancia

en un Hospital y el pobre Lew no cerró los ojos
ninguna de las noches mientras su querida en
ferma mostró gravedad.
No hay que decir que cuando muy amantela

dito, Lew llevó al nido de amor a su adorada
esposa Mabel, las «simpáticas» malas lenguas no

salian de su asombro.

No faltaba más, John tenía razón

John Gilbert es muy terco y esta vez con su

terquedad se ha llevado la razón.
Se trataba de lo siguiente:
Los médicos afirmaban que John tenía apen

dicitis. John negaba rotundamente que la tuvie
ra, y la cosa no llevaba trazas de terminar,
cuando cierto día John se presentó en un Hospi
tal e hizo dieta y cama hasta convencer a los ga
lenos de que su apéndice no tenía la menor ave

ría y que su torsa piel no había de ser rasgada.
Al fin, los médicos se convencieron y John ahora

se pasea tranquilo pensando en
bellas quimeras y satisfecho de
haber dejado a la altura del
betún a los doctores en ciru
jía.

No hay para tanto

Cada día hay gran discusión
entre Lew Cody y Norma Kerry
sobre si el cercano a Holly
wood, donde viven, debía lla
marse Beverage Hills o I3ub
bling Hills. Ellos no se cansp
de discutir, pero el pueblo con
tinúa llamándose Beverly Hills.

;Qué desgraciados!

Jack Pirkford o William Haines en ama

escena de ''El estucliante"

Doris Kenyon, la inteligente y bella «estre
lla» de la Colonia Silente, ha tenido que sepa
rarse de su querido esposo Milton Sills para ir
a Nueva York a empezar un tratamiento es

pecial para restablecer su quebrantada sa
lud. -

La traidora grippe dejó muy delicada a la
hermosa. Doris, y el recién casado matrimonio
no ha pidido disfrutar de la proyectada luna
de miel en Adirondack, a causa de la fasti
diosa enfermedad.
Milton Sills no ha podido acompariar a su

costilla por impedírselo la película que actual
mente está filmando y sólo, muy sólo, se ha
quedado en la hermosa casita que construye
ron en Brentwiod Park.

;Vaya, vaya!

Cuando se inanguraron las comunica ciones
telefónicas entre Londres y Hollywood, nu

merosas estrellas se disputaron el primer
puesto para hablar con el antiguo conti
nente.

De Colleen Moore y Bebé Daniels, se dice
que han dejado sus amorcillos en Europa, y
tales rumores tomaron mayor cuerpo de reali
dad cuando se supo que Colleen pagó 87 dó
lares para poder hablar con un londinenso
distanciado de Colleen a más de 6,275 mi
has.
Lo que preguntóla traviesa «fiapper»

otra cosa que
por la salud
del apuesto
Principes de
Gales.
— ¿Qué os

parece la chi
quilla? No tie
nemal gusto y
ni sus aspira
ciones son mo

destas.

¡Vaya, vayal

Reparte di
nero a sus

obreros y em

pleados la
Eastman Ko
dak Company

Junta de
Directores de
la Eastman
Kodak Com

Antonio Moreno en

no fué

pany de Rochester, votó hoy la distribu
ción de 3.000,00 de dólares en reparto
de jornales entre los trabajadores de di
cha firma y el pago de 745,875 dólares
por un block de 5,100 acciones comunes
en poder de los empleados. Las acciones
ofrecidas a los empleados en 1919, no de
lrian ser entregadas hasta que los com

pradores no hubiesen completado siete
arios de servicio continuo con la Compa
ñía.

BEN HUP

De los viejos tiempos del cinematógrafo

¿Habéis pensado alguna vez lo que fué
de Miriam Cooper, que aparecía en la

pantalla, con buen éxito hace algunos
arios? Su último triunfo fué, si mal no

recordamos, «Evangelina».
Miriam Cooper, que es hermana políti

ca de Jorge Walsh y se casó con Raúl
Walsh, el director, abandonó la pantalla
para dedicarse, en untón de su marido,
al cuidado de dos niflos huérfanos que
adoptaron.

un,a escena de la hermosa producción que tanto éxi

to ha obtenido "Marc nostrum"
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Los pretenclientesa la mano de ClaraBow
El primer día en que Clara Bow dejó

la reclusión de su dormitorio, donde se vió
obligada a refugiarse para escapar a la
turba de repórters y curiosos que acudie
ron a ella con motivo del intento de sui
cidio de Bob Savage, el enamorado deses
perado que decid16 cortarse las venas de
los brazos y verter su sangre sobre el re

trato de la cruel Clara, me presenté yo a

pedirle algún comentario sobre sus proble
mas de amor.
— El amor es una cosa extraria e inde

finible — comenzó diciendo Clara —. Tra
bamos conocimiento con alguna persona;
sin pensarlo, vemos que nos hemos enamo

rado. No tratamos de indagar la razón de
ello. Trabamos conocimiento con otra
persona y ésta nos es indiferente.
Tampoeo indagamos la razón de es

to. ¿Hay, tal vez, alguna extraria y
espiritual voz del alma que nos dice
a quién amar y a quién no amar?
Aquí tiene usted a este chico Bob

Savage. Me conocid hace sólo una

semana y hoy se halla en un hospital
de Los Angeles, donde están tratan
do de salvarle de los resultados de
su intento de suicidlo. El pobre ase

gura que se enamoró de mf desde el
primer momento en que me vió. Des
de ese inoportuno instante me ha
hastiado con sus relteradas protestas
de amor. Tanto me cansó con sus

quejas, que al fin consentí en salir 7:una tarde en automávil con él para L
aprovechar la oportunidad de hacer
le ver la imposibilidad de satisfacer
su locura.
Le dije blen a las claras que no

lo amaba y que nunca llegarfa a amarlo.

Que no sólo no le amaba, sino que hasta
me era indiferente. Además, le declaré que
estaba ya comprometIda con Gilbert Ro

land, y que éste era mi único amor. Esto
no le cogió de sorpresa, pues ya se lo ha

bía yo repetido muchas veces cuando
me importunaba telefoneándome todos
los días, cuando le daba con la puerta
en las narices cada vez que venía a mi
casa y, en fin, donde quiera que me

topaba con él.
La tarde en que salimos en coche, me

escuch6 con gran calma, lo que me hizo
creer que al cabo se había convencido
de la Inutilidad de sus pretenslones; pe

ro, con gran sorpresa mía, me contes
tó firmemente:
— Todo eso me importa un bledo. Us

ted y yo vamos a casarnos; esta mis
ma tarde, sin más tardar.
Al oir tamaila impertinencia, me reí

de él en sus narices. No creo en el

amor al primer golpe de vista, le dije.
En ml opinión, el amor necesita tiem

po para desarrollarse. Necesita emanar

de la camaradería, los intereses mutuos

y la concordancia de ideas y gustos en

ambos participantes.
Por toda respuesta, Bob siguló adelante

y encaminó el coche hacia el Ayuntamien
to de Los Angeles. Una vez frente al edifi

cio, lo detuvo y me ordenó bajar y acom

pariarle al despacho para firmar el contra
to de casamlento con él. Le dije que ese

proceder novelesco ya estaba pasado de
moda; con estas palabras me apeé del co
che, llamé un taxi y volvf a casa.

Cuando el taxi se ponía en movimiento,
le of gritar :

¡Usted tendrá que arrepentirse de es

to! ¡ Voy a suicidarme para que todo el
mundo yea que usted es la causante ed
mi muerte!
Nunea creí que el pobrecito tendría el

valor neeesario para llevar adelante su

amenaza, ni aún para hacer la prueba ;
pero, sin embargo, lo hizo como lo dijo.
Lo eneontraron tendido en su cama fu
mando un cigarrillo. Se había abierto las
venas de la murieca y tenfa el brazo alar
gado para que la sangre cayese sobre una

fotografía mía. Esto prueba que el pfcaro
no me amaba; pues ninguna persona es

Edmund Lowe rie jorialrnente en esta es

cena de "La conquista del amor"

eapaz de comprometer así al ser querldo.
Es imposible aprender a amar a una

persona en una semana, con tanto apasio
namiento. Yo creo que el pobre muchacho
está loco. Sus arranques melodramáticos
me han hecho tenerle miedo.

Edmund Lowe quiere demostrar en esta
escena de "La conquista del amor", que

tatn.bién posee buenos putlos

Mi novio, Gilbert Roland, y yo hemos
tenIdo un altercado con motivo de ese In

eidente. Gilbert, que es espariol y como

tal de sangre fogosa y co-razón intrépido,
se puso furioso cuando le conté mi aven

tura del Ayuntamiento, y juró que iba a

matar a Bob Savage. sin perdida de tiem

po. Esta actitud de mi novio ha dado vida
a una duda terrible en ml mente: ¿Seré
feliz casada con un hombre que, aunque

joven y hermoso, es de carácter tan vio
lento?
Desde que comenzó nuestro noviazgo, ha.

ce varlas semanas, Gilbert ha tratado de
amoldarme a las ideas y tradiciones de
las damas espariolas de su linaje y alcur
nia. Posefan dignidad y virtudes caseras

que él desearla que yo tamblén tuviera.
Inspiraban y anImaban a sus hídalgos
enamorados a emprender hazafías de ho
nor y de gloria... ¿querrá, tal vez, que yo
renuncie a mi propia personalidad y modo
de vivIr y que me amolde a sus ideas de
él?
El amor: es algo incomprensible. Tan

pronto creemos que lo tenemos seguro en

nuestro corazón cuando se cambia
súbltamente en desdén. La causa de
esto es la actitud de arrogante po
sesión de parte del hombre. En cuan

to se ve asegurado por medio de un

anillo de compromiso, cambla ente

ramente de obsequioso enamorado en

autoritario duerio. Dice con gran des
fachatez :
— EstA muy puesto en razón que

yo me enamorase de ti tal cual erus;
pero ahora que eres mía, todo ha
camblado.
Y asf, después que el hombre nos

tlene seu.uras insIste en que ber.os
de ser diferentes. Ya no podemos se•

guir siendo vivarachas y atrayentes
para con otros hombres. Ahora nos

toca dar dignIdad y lustre al nom

bre del marido... Todo eso va muy
errado, ¿no le parece?
Nosotras las muchachas norteame

ricanas hemos logrado aniquilar en

nuestros hombres esa actitud de entera po
sesión ; pero los extranjeros no parecen
dispuestos a someterse a nuestra inde
pendencia de carácter y acción.
Al llegar Clara a esta parte de nuestra

entrevista, se abrló la puerta y la criada
anunció a Gilbert Roland. La presenta
ción se efeette5 por parte de ambos no

vios en actitud un tanto fría y turbada.
Hay que recordar que acababan de re

für. Clara se levantó del diván y salló
en busca de otra taza de te para Gil
bert.
Cuando me vi sola con el apuesto ac

tor espariol, le pregunté:
¿Qué plensa usted del amor, mfs

ter Roland?
— ¡Ah! — contestó con gesto dramá

tico y mIrfindome con esos hermosos
ojos negros que tantos admiradores es

tán ganando entre el público del cine.
— ¡El amor es algo que emana del al
ma de dos seres: el eterno carifío del
uno para el otro! Yo amo a Clara, a

pesar de su carácter vivaracho y su

espíritu de independencia... I Es tan

linda!
Gilbert Roland es uno de los nuevos

actores jóvenes más probables de llegar
al rango de estrella. Su primer trabajo en

el cine, y el que lo reveló en tocla su va

ronil hermosura y fuerza artística, fué en

"The Plastic Age", la interesantísima pe
lícula de la vida en las universidades nor

teamericanas, en la cual Gilbert colaboró
con Clara Bow. Tan hermosa y simpática
fué la interpretación del joven actor en

esta cinta que, una vez terminada, varios
grandes productores le ofrecieron ventajo
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sos contratos; pero el productor Schulberg,
que lo tenla ya asegurado, no ha querido
cederlo a ninguna otra compañía.
Gilbert Roland es espafiol; su nombre

verdadero es Luis Alonso. En un sitio co

mo Hollywood y en la industria del cine,
donde los tipos y nombres latinos son

grandfsima ventaja para tener éxito, no

se comprende la razón que impulsara a

este joven a camblar su nombre y dis
frazar su nacionalidad bajo nombre in

glés.
El entusiasmo del público, especial

mente el público femenino, por los ac

tores prototipos de la raza latina, por
esos jóvenea de cutis aceitunado Y Pá
lido, pelo y ojos negros, sigue siempre
adelante. Las más grandes estrellas del
cine norteamerleano pertenecen a esa

raza. Citamos como ejemplo al incompa
rable Valentino. Después que la muer

te dejara vaeante aquel primer puesto
entre los favoritos del cine, otro latino
ha subido a llenarlo: Ramón Novarro.
Gilbert Roland y Clara Bow se cono

eieron cuando estaban fllmando "Tbe
Plastic Age". Mientras trabajaban en

esta película tuvieron oportunidad de
tratarse, lo que di6 por resultado que
embos se enamoraran. Además de Gil
bert, que hacía en esta cinta el papel
de "hombre malo", estaba también en

el reparto el joven y apuesto Donald
Keith, que tenía la interpretación prin
cipal de héroe de la trama.
Cuando "The Plastic Ase" estaba a

pnnto de terminarse eorrió la voz de
que Clara Bow y Donald Keith hablan
anunciado su noviazgo: pero. una vez

terminada la película. Clara lo neigó
rotundamente y declaró que su novio y
futuro marido era Gilbert.
Ahora, después del incidente de Bob

Savage, Clara Bow ha anunciado que su

primer esposo no será otro que su di
rector, Víctor Fleming.
Clara declar6 que Gilbert no eon

sentirfa nnnea en casarse con ella hasta
ser él un gran actor y ganar lo rnismo
o más que ella. Sn pundonor y orgullo
no le permitfan conformarse con ser cono

eido meramente como "el marido de Clara
Bow".
Como un fruto sabroso y sazonado Cla

ra ha madurado hasta transformarse en

mujer completa. Constantemente destinada
interpretar a la chlea moderna, a la

"flapper" norteamericana, a causa de su

belleza picaresca y salvaje y su carácter
violentamente rebelde y alegre, Clara no

ha tenido atIn la oportunidad de mostrar
los sentimientos Illáfi profundos de la mu

jer de mundo.
Hay en Clara elerta actitud de impa

ciencia por las estupideces de la vida, una

nerviosa busca en pos del ideal, un temor
a las desilusiones del matrimonio. Su ima
ginación es la de un nIño curioso slempre
haciendo preguntas sobre todo lo que ve.

— En mi elección de marido no quiero
cometer un error que haya de sentir más
tarde — me dijo la nerviosa Clara
Cuando me case, quiero que sea con el
hombre destinado para mf. Lo amaré slem
pre; nunca querré estar separada de él.
Que cada alio que transenrra en nuestra
vida matrimonial nos acerque más y más
y aumente nuestro amor... ¿Cree usted que
todo esto no es posible? — agregó con an
siedad infantil.
,.Cree usted que encontraré al hombre que
sea espfrituall, ffslca y mentalmente mi

complemento? ¿No es eso lo que el Creador
quiere que hagamos?

¡ El amor! continuó diciendo é,Qué
es el amor? ,Hay alguien que nos lo pue
da explicar?...
¿Encontrará ('Iara Bow la respuesta a

sus preguntas? Yo lo dudo.
No hay nada tan incierto en la pro

Viola nana y Robert Agnew en una esce

na "Un amor originar'

flermoso elefante atnaestrado que trabaja
en "Un amor original"

fesión periodística como el reporterismo
elnematogrAfico. Nunea sabe una si la ae

triz y su novio que acaban de easarse, no

estartlp ya divorciados al momento de apa
recer nuestro artfeulo.
Afortunadamente, se me ocurrió perso
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La casa preferida por to

das las sehoras elegantes
por su gran variedad en los

modelos, chic y economía.

Recibida la nueva colec

ción para la presente tem

porada.
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narme el otro dfa en los talleres de Pa
ramount para leerle a Clara este artfettlo
antes de enviarlo a la imprenta. Al llegat
yo a la parte en que declaraba que su

finleo amor es el director VíctorFleming,
me detuvo con un gesto nervioso y coque
to, dieiendo: "Ya eso es historia entigua.
Víctor y yo nos hemos dicho "Adi6s y

felicidad". Continuaremos tan amigos
como antes, pero, en enanto al amor y
al easamiento, hemos decidido que ha
brfa sido un error lamentable. Además,
acabo de encontrar a mi ideal sofiado :
Gary".
Le pregunté sorprendida a qué se re

ferfa Gary, y, Ilamando a un apuesto
mancebo que conversaba con otros acto
resmientras preparaban la filmación de
m a escena me lo presentó sonriendo

lielosamente.
Era Gary Cooper el joven que ha in

gresaclo recientemente en Paramount.
DORIS DENBO.

Cinelandia.
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Rodolfo VA.LENTINO
(Couplé de moda)

Al batallador periodista y buenca

Imarada don Jesils Ulled, en pruebade afecto y compafierismo.

los autores.

Hoy las mujeres del mundo
lloran con gran desespero;la muerte de Valentino

mundial peliculero.
Ray algunas que no cesan
de llorarlo con afán,
y otras besan el retrato
de tan mimado galán.

(Refrán)
IValentino!... ¡Valentino!...
Dicen todas con
Eras mi tipo, por fino,
elegante y seductor.
¡Valentinol... ¡Valentino!...
ICuánto te he sofiado yo!

II
Ningún artista de cine,
logró como Valentino
despertar tantas pasiones
en el sexo femenino.
Por eso cuando supieron
que Rodolfo se murió,
más de cuatro desmayaron
y hasta alguna se mató.

(Al refrán)

Se iba a casar Merceditas
y su novio con despecho;
vió que llovaba un retrato
de Valentino en el pecho.
Y quitándoselo, dijo:

qué llevas esto, infiel?...
—Pues para hacerme ilusiones
de que me caso con él.

(Al refrán)
IV

También cuentan que una viuda
que los cuarenta ha cumplido,
en su casa por las noches
dice con mucho sigilo.
—Por ti, Rodolfo querido,
que eras mi única... beldad
sofié más de cuatro cosas,
más ninguna de verdad.

(Al refrán)
Letra de Música de

Luis Villacampa. Rafael ADAM.
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El Mundo de la Cinematografía
Barcelona

POR ESOS CINES

KURSAAL Y CATLUNA.—«Sandy». —

Fox.—Seflores, hasta cuando va a du
rar a práctica que se viene siguiendo
de recortar las películas, tanto y en tal

forma, a fin de que no se alarmen unas

cuantas niñas gazmoñas y una serie de

papás asustadizos, que de la obra ori

ginal tal y como salió de los estudios y
que Mereció de la prensa americana las

mejores y más encomiásticos elogios, no

queda más que una serie de escenas sin
relación ni finalidad alguna.
Lo que decimos anteriormen

tete es lo que sucede con la pe
lícula que nos ocupa. La cinta,
cuando salió de los estudios de
la Fox, era una verdadera obra
de arte, dicho por la prensa
américana unánimemente, y
cuando fué proyectada aquí,
después de los recortes de la
censura y de la empresa del ci
ne que la exhibé, no queda de

ella ni su espíritu, resultando
la cinta, tal y como está, una
serie de escenas sin hilación
que causan la protesta dèl pú
blico. No obstante, se ve que
es película que ha sido dirigi
da magistralmente y puede en

ella observarse una fotografía
impecable y una labor de in

terpretación casi insuperable.
Del argumento no podemos ha

blar, pues lo desconocernos an

tes de los disparatados arre

glos; después de los cortes no

ha quedado nada y no se sabe
ni lo que es «Sandy» ni de lo

que quiere demostrarnos el
autor del fusilamiento al dar

por terminada su histosia. Mad
ge Bellamy, Harrison Ford,
Bardson Bard, Leslie Fenton y
Charles Farrell, muy bien.
Y como final, volvemos a pre

guntar, ¿hasta cuándo durará
este eetado de cosas, que mu
tila y desprestigia a las mejo
res películas y a las más im
portantes casas productoras?
«LA gran sensación». Verda

guer. — Película sin pretensiones de
ningún género, bastante bien interpre
tada y de ambiente deportivo, que tan
to gusta a la juventud de hoy día. Los
protagonistas Paulna Garon y William
Fairbanks, discretos.
«La hija del Capitán». Pro-Dis-Co. —

Otra buena película que la casa conce
sionaria nos ha presentado durante esta
temporada. Pertenece a un género que
podríamos llamar cómico-dramático.
pues en ella se unen y completan per
fectamente las escenas de una comici
dad exquisita y de buen gusto con las
de hondo dramatismo.
La dirección y presentación muy bue

na, y en cuanto a la iterpretación, po
demos decir que es ella cosa que pocas
veces se ve, pues tanto Leatrice Joy
como Williarn Boyd están muy en su

lugar durante toda la cinta, sobre to
do, ella, que realiza una de sus inter
pretaciones más notables.
Los títulos, de Lope Vélez, muy bien

y ajustadísimos al ambiente en que se

desarolla la cinta.
PATHE Y CAPI — «La única

mujer», United Artits. — El argumen
to esta cinta es igual al de muchas
de las que ha interpretado Norma Tal

madge, y en los que el papel que les

corresponde es de los que más encajan
en su temperamento artístico, lo que
equivale a decir que su trabajo es mag
nífico. Dejando lo apuntado a un lado,
pasaremos a hablar de la presentación.
La parte de deeorados está bien, pero
en cambio la tormenta que figura co

rre el buque en alta mar, es de lo peor

bin y Luisa Dresser, que como de cos

tumbre, cuando tiene a su cargo un pa
pel de relativa importancia, «roba» la

película, pues hace invariablemente

que toda la atención de los espectadores
se concentre en su persona.
«El 13 de la suerte». Paramount. —

Muy deportiva y muy ambiente si

glo XX, es esta una cinta que hace las
delicias de los amantes de la sensación

y la velocidad, pues en ella nos presen
tan unas magnificas carreres de auto
tan unas magnIficas carreras de auto
móviles estupendamente impresionadas.
Los intérpretes Esther Ralston y Ri

chard Dix, muy bien. — JU
NIOR.

Madrid

Una imtereRante eseena de la pelicula "Tro fant(18 tico

cito que hemos visto en cine. A la le

gua se ve que el pretendido mar es una

amplia balsa en la que el agua es mo

vida por ventiladores, o lo que sea, y
el barco que sufre los embates de las
olas se percibe claramente que no es

otra cosa que una decoración movida
mecánicamente para producir el efecto
deseado y todo ello tan mal resuelto que
da verdadera grima que en una pelícu
la de una artista de la categoría de

Norma, se hayan intercalado unas es

cenas de tan poco valor artístico y téc
nico.

«Orgullo de raza».,First National. —

Un buen drama con bonito argumento
y estupenda presentación, que está,
además, muy bien interpretado por Co
rine Griffith, Lloyd Hugues, Lilyan
Tashman, Olive Brook.
COLISEIJM. — «La ciudad que nunca

duerme». Paramount. — Película de
corte algo anticuado, bien interpretada
por Ricardo Cortez, Virginia Lee Cor

para
que ésta lo sea..

Su aná,lisis puede ser el siguiente:
Argumento: Se trata de un asunto so

so, vulgar e ingenuo. Aunque hay pe
lículas que se salvan del fracaso por te
ner un buen argumento, ya que están
faltas de acertada interpretación, des
conocimiento de la tácnica o de ambas
eosas juntas, «Frivolinas» tampoco se

salva por el asunto; no lo tiene. El mo
tivo no es sino una inaguantable «recla
me» para una empresa de revistas tea
trales.
Ftograffa: No se vé durante la proyer

ción de esta cinta un sólo momento acer

tado de luees ni enfoque. Todas las es

cenas sin eamno definido desencuadra
da sv con visible desenfocrue; en cuanto
a velocidad en las vueltas de manivela,
gran deseonoeimiento como en el contra
luz y en el «bougché»; con los primeres
planos h abeeho bien en no meterse...
Madrid, 1R, 1927. Fernando Ballestero.

ESTRENOS

«Frivolinas». He aquí una

película que me produce tre
menda miedo hacer su crítica.

Hoy día, combatir con sinceri
dad cuauquier producción na

cional, es exponerse a ser ta
chado casi tinánimemente de
«detractor y antipatriota», pues
los que tal hacen, no saben que
la misión del crítico es analizar
friamente la obra para dar a

conocer su verdadero valor y
para encauzar a los realizado
res que, como todo mortal, in
curren en leves o graves erro

res. Está considerado el críti
co cinematográfico en España
por los más, como un persona
je atento tan solo a hablar mal
de todo y de todos. En parte
tienen razón calificando así a

algunos, pero estoy seguro de

que a mí no me cuadra tal ad

jetivo, aunque a veces sea un

poco «duro»; mi único objeto es

hacer resaltar claramente los
equívocos, a fin de que se mo

dificnien los cinematografistas
nacionales y mejore la produc
dióni.

Hoy de hacer la crítica de

«Frivolinas», película netamen
te esnañola. v la hago aún con

traviniendo el aforismo de que
criticar una película es preciso
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Una de las mejores producciones
presentadas esta temporada es:

EL CISNE
Dirección de Dimitri Buchowetzki

Adolhp Menjou-Frances Howard-Ricardo Cortez
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reeil B. de Mille, fantosísimo director.

juJgando con uno de los lcopardos que

aparecen en su gran procr/uccilni "El Rell
de los reves"

Todo esfuerzo en destruir la ilusión po
pular acerca de algún personaje o cósa
de quienes se ha formado una especie de
leyenda, ha sido siempre tarea incierta y
atacada. Aunque el público se vea obli
gado a creer al autor, se siente inclinado
a resistir sus declaraciones.
Tal riesgo tomo yo hoy al escribir este

artículo sobre Cecil B. de Mille, tal como
la intimidad me lo ha revelado. El públi
co eseéptico se aferrará, tal vez a la ilu
sión dorada que ha creado la prensa
su propia imagmación: Cecil B. de Mille,
monarca de las opulentas tinas de baño
y czar del lujo einematográfleo.
No podré yo decir cuando empezó esta

fábula moderna: probablemente, hace
muchos años, cuando el cine estaba en

so infancia y Cecil llegó a él después de
pasar por el serio y encopetado campo
del drama teatral.
Al naciente Hollywood debe haberle

parecido De Mille un personaje aparte.
Casi todos los directores de aquel tiempo
eran unos jóvenes bonachones, que indi
caban al actor lo que había de hacer y,
en ciertos casos, tomaban parte también
en la representación. Casi siempre des
armllaban sus películas sin seguir nin
gún método establecido, dividiendo sus

tramas en tres grupos: la alta sociedad,
la gente pobre y las películas de cow

boys.
En este estado de cosas, se presentó

Cecil B. de Mille, «C. B.» como se le lla
maba entre los actores, frayendo esplén
dida reputación artística, completa des

preocupación por las normas estableci
das y aplastante desprecio por el talento
falso o trivial. Nadie lo comprendió m a

él se le dió un bledo la impresión que
causara. De esemodo, Hollywood creó la
fábula v «C. B.», siguiendo adelante im

perturbable e inescrutable como siempre,
la encontró divertida v no se preocupu

negarla, ni alterarla.
Este hombre es, según pública fama,

inabordable.
La verdad es, que lo que parece fría e

impenetrable actitud, es sólo un escudo
para su naturaleza de sensibilidad in

«C. B.»
Wetrato íntimo del potentado

del cine
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(NOTA DE 1.5 REDAeciQN: La autora de este articulo es la personamás íntimamente ligada al
farnoso directoren su carrera. Miss Macpherson es conocida en toda la industria cine

matográfica como «el braro derecho» de De Mille. Ella haescrito la escenografía de tudas

las grandes producciones antes y después de estahlecerse Cecil

como productor independiente.)

creíble. Ansía tener amigos verdaderos
pero no sabe como encontrarlos. Su ma

yor anhelo es hacerse querer de todo el
mundo. Cualquier pequerio servicio, he
cho no por pago sino por deferencia ha
cia él, le causa vivo y duradero placer.
En los primeros tiempos de mi empleo,

asistí una noche a una comida. Los si
tios de los comensales estaban indicados

por unas muñequItas de car
mía tenía unos versitos muy graciosos.
Al día siguiente, la traje al taller y la
puse sobre el escritorio de Cecil. Toda
vía la conserva. Durante varios arios ha
estado entre los importantes papeles, a

pesar de las tentativas de los secretarios
de arrojarla a la cesta de papeles viejos.
Su escritorio es la más extraria conglo

meración de asuntos que parecen no te
ner ninguna relación común; pero todos

gestán ahí esperando su firma o aproba
-ción: escenografías, antiguas pistolas,
acciones en empresas industriales, bro
cados y tejidos franceses, etc. En una
ocasión vi dos preciosas esmeraldas co
locadas sobre el mango d una caria de
pescar.
El mundo sabe muy poco acerca de su

verdadera personalidad; hay veces en

que creo cnie De Mille no quiere cpie se

sepa.
Recibe a los reporters y delegados

blicos en una oficina ricamente alfom
brada e iluminada con luces que espar
een dulee y amorbsa claridad. Contesta
a sus preguntas con brevedad
los fijamente con ojos que parecen des
pedir rayos de negra luz. Los reporters
toman nota del lujo que lo rodea, de sus

palabras y comentarios sobre la belleza
femenina v el futuro del einematógrafo,
y se marchan a preparar sus «tratados»
'sobre De Mille, el potentado creyendo
eme también han conocido al De Mille
hombre.
En realidad, lo crue han visto es sólo

una fase del hombre cuya personalidad
fiene tantas caras como un diamante.
Sin saber nada sobre su vida Intimn

;cómo puede esperarse que hablen de
sus obras de caridad, de su amor pater
no, de sus proezas como sportman e 4e
sus incansable tenacidad en el trabajo?
La hora del almuerzo es siempre para

él un rato de expansión con algún invi
tado de distinción. A veces, este invitado
es algún fllósofo de fama mundial, un

Pintor, banccuero o... bandido. Sea quien
fuere, nero siempre el personaje más
importante en su esfera o profesión.
Cuando Cecil está produciendo alguna

cinta, regresa a su trabajo al fin de la
hora, con la nuntualidad v disciplina, de

un general. No hay hombre que pueda
meter como él tanto trabajo en el espa
eio de veinticuatro horas. Con el cuello
de la camisa-abierto la corbata desanu
dada, nasa de una escena a otra con
energía dinárnica; Se le ha acusado de
duro v tenaz en harer trabaiar a sus su

bordinados: hay que recordar, empero,
que nadie más que él despliega ardor
energfa en el trabajo.

Da comienzo a cada una de sus em

presas con una imagen clara del pro
ducto terminado y pasa adelante con ar
Iístico furor e inquebrantable
nación hasta verlo concluído.
Hay, tal vez, actores que odian a De

Mille, pero todaVía no he conocido a

runguno que haya trabajado con él y
participe de esos sentimientos. Los he
visto temblar a sus palabras de sarcas
mo mordaz y, muchas veces, llorar de
humillación y despecho. Pero, invaria
blemente, se dan cuenta que De Mille
tiene razón y cuando, de la noche a

la mañana, se ven transformados en es

trellas, empiezan a comprender el mé
rito de su severa enseflanza.
De Mille se encuentra más feliz cuan

do trabaja con verdaderos artistas. In
siste en que el talento sea real, del mis
mo modo que insiste en que lo sean las

joyas y las predras preciosas que lucen
los personajes de sus películas en las
vistas tomadas de cerca. Todo lo que es
falso o imitación le causa repugnancra.
Nadie ha visto jamás, en ninguna de
sus películas, a una mujer rica y elegan
te ataviada con joyas falsas u oliendo
flores artificiales. En una de sus esce

narios había cuatro detectives vigilando
las alhajas que lucían las mujeres del
rep arto.
Si la escenografía de la cinta indica

el uso de tal o cual lienzo famoso, lo
hace ejecutar por un buen artista. Del
mismo modo procede con todos los mue

bles, decorados y detalles de sus eseena

rios; no lo hace por satisfacer su propia
vanidad sino por el ambiente de reali
dad que prestan a la escena y que ayu
an al actor a vivir su caracterización.
Al terminar una produción, y después

del trabajo de cortar, asamblar y titular
la película definitiva. Cecil abandona
sus talleres y se entrega por algunos días
a lrecreo, no al descanso. Hay en él de

Una escena de la película "Miguelita"
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masiada energía para poder ruantener
s,: ocioso. Se recrea y divierte del mis
ino modo que trabaja: con el febril deseo
de llenar cada hora y cada minuto del
día.
Una de sus expansiones favoritas es

liticerse a la vela en su hermoso yate
«seaward». Allí, vestido con un traje vie

jo, este «amante del letjo», pása tendido
tioras y horas con una cana de pescar,
hasta conseguir cojer un pez. La única

proeza de que lo he oído enorgullecerse y
vanagloriarse, es un botón que ganó en

la ista de Catalina por haber cogido el

congrio más grande de la temporada.
Con la paciencra de Job, Cecil posó con

su congrio para todos los fotógraros que
se le presentaron, cosa asombrosa en

quien cuesta tanto trabajo persuadirle
a que consienta en mostrarse a repor
ters y fotógrafos.
Su pasion por los deportes es viVísima.

Se siente muy orgulloso de su hija ma

y-or, Cecilia, que ha ganado muchas de
coraciones en deportes ecuestres. De lo

que más ufano se muestra Cecil es de

haber sido el primero que puso a Ceci
lia en la silla de montar.
Con estas palabras me relató De Mille

las proezas ecuestres de su hija:
—Cuando por vez primera puse a esa

chica en la montura, poco sabía yo,
Jeanie, lo que me esperaba. Aliora
de un lado a otro por todo el país, ga
nando premios que no alcanzazn a pa
gar ni la mitad de lo que me cuesta el
envio y cuidado_ de los caballos. Si uno

de esos animales se enferma hay que
ponerlo en un furgon almohadilltido y
acompafiarlo, por lo naenos, de cuatro
veterinarios especialistas y dos enferme
ras.
Con todo, he notado que cada vez que

Cecilia aparece en alguna exhibición
ecuestre, su padre ocupa siempre un

asiento en las tribuna,s o palcos más cer

canos a la pista,. De todos sus poros pa
rece emanar la exaltación y el orgullo
de ver a su hija compitiendo en este de
porte. Una vez le pregunté qué uso ha
cfa Cecilia del dinero que sacaba en pre
mios.
—Me lo da a mí — contestó--. Hasta

e! últhno centavo. Yo quiero que ella to
me parte en estas cosas por puro amor

deportista, no por el dinero que pueda
sacar.

Por más ocupado que Cecil haya esta
do en el taller durant,e el día, siempre
tiene tiempo para sus hijos y para sus

problemas. Por su sirnpatía, bondad y
dulzura en ayudarles en todos sus asun

tos y tareas, desde resolver sus proble
mas de aritmética o geografía hasta ven

darles el dedo lastimado, es considerado

por sus hijos como un dechado de per
fecciones.

,Qué son los trogloditas subterra

Una escena de la pelicula "Miguelita"

Vista parcial de las construcciones que se lerantarod para filmar los anti

guos paktetos que aparecen con todo su esplendor en "El Rey de los reyes",
pelicula que asaohn-ará a/ nuundo la próxima tentporada.

neos, papá? — pregunta el pequerio John
durante la conhda.
Siempre tengo la secreta

que Cecil no tiene la menor idea del

asunto; sin embargo, su respuesta, por
dudosa que sea, es de fuerza indiscuti
ble en la opinion de su hijo.

vez, esta contiada y amorosa de

peudencia y sumision de sus hijos es una

de las razones de su profundo amor pa
ternal. Esta dulzura y bondad ue

se extiende, también, hacia toda persona
humilde y despreciada; pero para aquel
que ha llegado a alta posición y se mues

tra orgulloso y altanero, da rienda suel
ta a su mordaz sarcasmo y desprecio.
Cuando imo de sus subordinados se en

cuentra enfermo o en el infortumo, Ce
cil se le muestra tierno y compasivo co

mo un padre. Puede estar demasiado

ocupa,do para asistir a bailes y comidas,
per onunca he sabido que haya cerrado
sus oídos a las súplica.s del necesitado.
Cada atardecer, al salir del taller y

avanzar hacia su coche, hay un grupo
de seis u ocho persona.s esperándolo pa
ra contarle sus desgracias o pedirle di
nero. En una ocasión, después de escu

char los embustes e historias de esa gen
te, le pregunté a De Mille:

qué les hace usted caso? No es

posible que todos ellos sean sinceros.

—Bueno, Jeanie — contestó—, algunos,
lo son; prefiero ayudarlos a todos en vez

de negar mi ampaxo a quien realmente
lo necesita.
Alguien dijo que «C. B.» era un hom

bre de faltas conocias y de virtudes ocul
tas. Esto es verdad, pues nunca permite
que se hable de sus obras caritativas ni

tampoco que se le felicite por ellas.
Está siempre dispuesto a perdonar des

c;iidos o faltas a quien tiene la frant, .

za de decirle sumisamente:
—Mr. De Mille, yo soy responsable por

tal o cual contratiempo.
Pero cuando alguno se disculpa a ex

pensas de algún otro departamento del
taller, deja desbordarse sobre él todo el

ímpetu de su furibunda bilis.
En cierta ocasión cometí yo un error

monumental en una escenografía. La
rectificación iba a costar muchos miles
de dólares a su compañía. Me presenté
en su oficina temblando y temiendo per
der mi empleo. Cecil escuchó mi confe
sión con semblante impertérrito y dijo:
—No importa, Jeanie; todos estamos

sujetos a equivocarnos.

Sin embargo, en otra ocasión en que
Ilegué al taller con quince minutos de re

traso, echó la casa por la ventana.
Así es este De Mille que tan pocos co

nocen: más firme e inflexible que una ba
rra de acero, pero también suave como

el terciopelo.
Se ha propalado que Cecil es un Czar,

ante quien todos tienen que inclinarse y
acatar todos sus deseos y caprichos. Na
da es más erróneo. Si sus empleados le
llaman «Chief» (Patrón) lo hacen espon
táneamente porque reconocen su supe
rioridad y porque sienten vivo respeto y
carifio hacia él.
Brillante, dominador y magnético, es

también manso y suave como un nifio.
Es un profundo experto en tapices anti

guos y en pedrería, así como también en

personas y caracteres; un coleccionador
de trofeos de caza y de pesca.
Una mafiana se negó a darme cinco

minúto,s para satisfacer mi orgullo heri

do, y, sin embargo, empleó aquel mismo
día, hora y media en vendarle la pata
a un perro lastima,do en una escena. Tie
ne profunda simpatía por los animales

irracionales, pero ninguna por los huma

nos irracionales.
He visto a Cecil llorar en una ocasión.

Fué cuando estaba yo postrada en la ca

ma de un hospital sin esperanza de esca

par a la muerte. En medio de mi deii
rio le oí sollozar y exclamar:

—¡Con todo mi dinero e influencia soy
impotente para salvar a mi pobre ami

guita!
Así es Cecil para con sus arnigos.

amistad tiene en él más fuerza que el
amor en otros hombres.
Mucho tiempo después, cuando ya sa

na y fuert,e había yo vuelto a mis que
haceres en el aller. lo detuve mientras
se dirigía a un escenario con paso rá

pido y con la corbata deshecha y el cue
llo de la camisa abierto.

- verdad que usted lloró cuando
yo estaba. enferma? — le pregunté.
—Imposible, Jaente; yo nunca lloro —

contestó bruscamente.
El otro día le pregunté a la esposa de

Cecil cómo estaban sus cuatro chicos.
—Mis «cinco» chicos — replicó la bon

dadosa sefiora.
--¡Cómo! ;.Cuál es el menor? — aflarlí.
Los pardos ojos de la sefiora De Mille

brillaron picarescamente al contestar:

—¡CECIL!
JEANIE MACPHERSON

EL CINE iii
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Se debe decir?
Conversación cazada al vuelo en un

tranvía del Paseo de Gracia:
— ¿No sabes? Antonio Moreno va a

quedarse en España para hacer películas.
— ¿Se conoce ya la casa que lo con

trata?
—No; pero si cualquier inútil en

cuentra capital para hacerlas, con sólo
abrir la boca Antonio Moreno, los ban
cos de España se quedan sin un céntimo.

Pues tienes razón, no faltaba más.
* * *

— ¿Has visto ya "Gigantes y cabe
zudos"?
— Sí, hace unos días en el cine de la

Reforma.
— ¿Cómo, si se estrenó en el teatro

• !

Tívoli hace cuatro días, como quien dice?
—Sí, hombre; no hay que ser primo.
—No te entiendo.
— Pues, me explicaré. En el teatro Tí

voli debe haber costado la entrada dos
pesetas, mientras que en el cine que la
vi, sólo cuesta sesenta céntimos, y casi
tan pronto como allí, a casita. ¿Me en

tiendes ahora?
—Sí, ahora comprendo...

111111111111111111111111111111111! I N 111
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NUESTRO CONCURSO

Gazapos pelícu
leros

«EL SOL DE MED1ANOCHE». — Lau
ra La Plane en el papel de Olga, lleva
en toda la película vestidos a la moda
actual y aquellos eran otros tiempos que
¡no volv.erán! — M. G., Coll-Blanch.

«EL COCHE NUMERO 13». El no

vio de Berta, o sea el médico, llama por
teléfono a su amigo Enrique, para decir
le que su novia le encarga que defienda
al amigo de ésta, y al cojer el auricular
dice: ¿Eres tú. Enriqueta? No tiene im
portancia, pero sí graciosidad. — Ampa
rito M. G., Valencia del Cid.

PARAISO NEGRO». Cuando
Macge Bellamy busca a su novio Ca

llaam, va con unas faldas y una camisa,
y cuando se marcha de él y se encuen

tra con Enmum Love, ya no lleva las fal
das ni la camisa, sino que lleva otro veS

tido. ¡Bueno, lo mejor es no «meneallo»!
— M. G., Coll-Blanch.

oBulielmieeiNEEEElespa_
• Peluquerfa de Señoras

ANTONIO VILA

Masaja, Manicura, Depilación de •
W las cejas, Champú, Ondulació
•(Marcel y permanente), Tintura

r, Henné a 12 pesetas aplicación. W

• SANTO DOMINGO, 15, y SAN
• PEDRO MARTIR, 50

•= Teléfono 2975 G. GRACIA

«MAS PAGA Y MENOS TRAUA.10».
Dudley, que es el botones, escríbe en el
cristal de la puerta de la oficina, la pa
labra «son» y luego en un descuido, ro
zándole la cara con. el crista1 se le que
dan sefialadas las letras, leyéndose en

su rostro «son» en vez de «nos». — Prá
xedes Ll. Ch., Grao..

«SEGUNDA JUVENTUD». — Cuando
muere el padre de Bernardo, o sea Adol
fo Menjou, y éste lee la esquela de de
función en el periódico, reconoce que es

de su padre. ¿Cómo es que ha reconocido
a su padre si el padre no se dió a reco

n.ocer a él? M. F., Zaragoza.

«CONTRABANDISTA DE AMOR», —

Hay un letrero que dice: «Aquella noche
y en la cena...», termina ésta, y salen los
enamorados «a tomar el sol», pues fuera
era de día». Mientras dura el amoroso

coloquio, bruseamente desaperece el sol

y se hace de noche. ¡Vaya sucesión de
días y de noches en treinta minutos! —

Rafael C., Valencia.

«SCARAMOUCHE». — Cuando Ramon
Novarro (el protagonista), terminada la
función de teatro entra en su camerín y
habla con Adela, llega Binet, a quien le
dice: «Mis felicitaciones, amigo Binet,
pronto serás el papá de la señora Scara
mouche». ¡Pues no faltaba más, si lo era

desde el principio! — R. C. M., Granada.

«ZARA LA MISTICA». — En una es

cena, al entrar Miguel Na.sh detrás de
Zara, se encuentra la puerta abierta, y
cuando está dentro Miguel. sin haber ce

rado la puerta, se encuentra cerrada. ¡Es
raro! — R. O. O., Granada.

«DULCE ADELINA». — Cuando Char
les Ray so dispone a entrar en casa de
Adelina para despedirse de ésta, se ve

que es de día,. y cuando ella le abre la

puerta se ve que es de noche. aCómo pue
de ser ésto si era de dia? — J. A. F.,
Grao.

«EL CURA DE LA ALDEA». — En una
de las escenas de la película figura un

perrito de Xandaró, y en aquella época
no había ninguno. — I. M. S., Madrid.

«TRES HOMBRES MALOS». — Cuan
do salen Miguel Rojo y «As de espadas»
en busca de un marido para Lina, «As de
espadas» lleva el sombrero del Rojo y
éste no lleva nada en la cabeza. Al llegar
a la taberna ambos llevan sus correspon
dientes sombreros.—A. F., Barcelona.

«MAS PAGA Y MENOS TRABAJA». —
Una de las veces que el padre de «El»
ordena al «botones» que ponga el nom
bre de su hijo en la puerta, cierran ésta
por dentro, dándole en la cara al «pin
tor», saliendo marcada en el rostro de
éste,, la palabra recién pintada, pero del
edrecho y del revés, que es como tenía

que salir. Esto demuestra que en vez de
marcárselo lapuerta se lo pintaron sin
fijarse en este detalle, — A. F. Barcelona.

«LOS VENCEDORES DE LA MUER
TE». — El doctor Manuel González está

Reconoo•n las

ENICDF2A

• orIgInalidad y el

buen gusto de los

modelos de sombreros

'''..

MAISON GRERMAINE N
2

E es, PUERTAPIRRISA, e
g

WammimmmmmmoommummumA

de la

44 CRISPULO GOTARREDONA

V

ACONTECIMIENTO DE LA VIDA SEDENTARIA, LEVE

MENTE AMOROSA

Dinc-danc... dinc-danc...
¿Oís? Son las campanas de Santa María la Mayor.

Caen de lo alto del campanario románico; resuenan por
las empinadas callejuelas arcaicas del barrio alto y re

tumban en los obscuros zaguanes donde al silencio y las
sombras tejen magníficos tapices de telarafias. Luego pe
netran por los intersticios de las desvencijadas puertas,
repercuten en las desoladas estancias de los palacios y
se expanden con magnifica sonoridad por los jardines de
hermosas perspectivas que otean la ciudad y el mar y el
cielo y las montafias y el horizonte... Sus vibraciones de

jan una resonancia persistente, ¡Sonoras campanas de
Catedral! Parece que ellas acallan todas las voces de la
tierra y el alma de la ciudad se queda anhelante unos

momentos, sobrecogida de fervor..
Danc... danc... danc... danc... Ahora son las campanas

de San Telmo, de sonorío claro y repetido que a mediodía
responden a las solemnes y graves campanas de Santa
Marla la Mayor, como un centinela atento a su obliga
ción. Son las que anuncian la tregua cotidiana y con sus

alegres sones se esperce por las calles la gente traba

jadora. .

Dinc,dinc..., dinc, dinc... Esas tienen ruido de plata.
Son las campanitas del Convento y el esquilón de las

Monjas; la del Convento es como la voz de un seminarista

alegre y con verdadera vocación, ansioso de esparcer por
el mundo la buena secilla de la fe: el buen pan candeal

Mi DULCE AMOR 41

Yo no comprendia lo que pasaba en el alma de Gua

dalupe. Le hablé de mi amigo con entusiasmo: pinté con

los más brillantes recursos de la elocuencia su estado de

abatimiento como consecuencia de la nnelancolía que se

había apoderado de él.
.—Por qué Guadalupe rompió a llorar como una nifia?

Lloraba silenciosamente, Yo lo noté por los entrecortados

suspiros que exhalaba su pecho, como si su almita se re

bullese dentro.
—¿Lloras? — interrogué desconcertado, cogiéndole las

manos maquinalmente.
—Es que ya no somos niños, Julián... Tu eres un hom

bre y yo pronto seré una mujer.
—Esto no tiene nada que ver con tus lágrimas — le ob

jeté, interrumpiéndola.
Me contempló imos instantes, y después me dijo, con voz

más serena.

—Quería decir que ya estamos en edad de que cada cual
decida la persona a quien ame... y le entregue a ella su

corazón. Si yo no amo a Ped.ro acómo quieres que le en

el mío? Hace un momento que lloraba por la, obstinación
que pone todo el mundo para ponerme en relaciones con

él. No puede ser, Julián, no puede ser. Desengáfiale de una

vez y que me deje tranquila.
Guadalupe dijo estas últirnas palabras como una simple

súplica. Yo prometí disuadir a mi amigo y ya no hablamos
más del asunto.
—No te vayas a figurar que me ponga en relacioes con

Guillermo Tur... — advirtió con una sonrisa maliciosa.
—Pues mira; yo creía eso. Después de él no hay nadie

que te haga la corte.
—Claro: soy. tan feita...
—Al contrario, eres guapa, hasta me pienso que la más

bonita de la isla.
—¡Qué embustero eres! Pero procura no galantearme asi,

porque si después se enterase Pepita, ibamos a tener un

disgusto,
—Dime una cosa: ¿te gusta alguien?
Mm pregunta la dejó asombrada y me contestó que no,

con un «no» rotundo y definitivo pero tan rotundo y defi
nitivo que dejaba entrever sí muy pequeflito. Más el
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en ima escena con una corbata lisa y en

la misma escena vuelve aparecer con
corbata de rayas. En la variedad está el
gusto, ¿verdad? — A. I. y M G., Madrid.

«MARE NOSTRUM». Cuando Anto
nio Moreno (el protagonista), llega a

Barcelona, era en el afro 1914, al dirigir
se a su casa toma un taxi modelo 1926.
¡Cómo corre el tiempo! — R. C. M., Gra
nada.

«DOS HOMBREES SOSPECHOSOS».
— Uno de los protagonistas es tirado al
agua y al salir tiene seca la ropa. ¡Mi
lagro! ¡Milagro! — L. M. E., Oviedo.

«UN BUEN POLICIA». — Uno de la
banda de ltidrones entrega a sus compa
fieros la clave para abrir la caja de cau
dales en el asalto al Banco, pero se olvi
da decirles que el suelo está electrizado.
¡Diablo,s„ vaya una broma!—M. R. U.,
Madrid.

«EL MUNDO PERDIDO». — ¿Cómo es

posible que en una selva virgen las pal

FAJAS "MADAME X"
PARA ADELGAZAR

Antee de hacerse un veetido compre usted la tapt de Ceuchoena

mADAmE x"•im.tante reducui sr talle, rectificeré

ou Unee me,oreró su ankeeta y en pocea sernana• adele

"MADAME X"
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PASE0 DE GRAC1A, 121

SECCIáll PARI CAlittfil03

RONDA DE SAN PEDRO, 12

Compraré V directamenre de Febnce
sin interenedianos cal 0555 concreten

te se e haré medida

Envnnnoe cateloso Lluetrado.

Contestemos correepondenel

meras y otros árboles no se muevan ni
siquiera las hojas? ¡Vamos, estarían
pensando en la mona de Pascual—Ma
nuel R. y G., Bilbao.

«LA ISLA DE LOS BARCOS PERDI
DOS». — En una escena aparecen unos

pobres náufragos perdidos desde varios
meses en una isla, pero fuman tabaco,
sin haber estancos por allí. No me lo ex

plico sino tratándose de tabaco de con

trabando (?) — P. N., Barcelona.

«UN LIO CONYUGAL».—A la esposa
del contrabandista le dice una amiga:
«Si quieres creerme no 'addiques' de tus
denechos.» Creo que esto es mal aconse
jar literariamente. — J. B., Barcelona.

«SUERTE LOCA». — En las cuatro
primeras partes el caballo «Suerte Loca»
es propiedad del capitán (conwoy Tearle)
y en la última. sin ninguna explicación
que demuestre haberlo regalado o ven

dido, aparece como propieuad de Gwen
dolin (Bárbara. Bedford). El públiço tie
ne derecho a saber también esas cosas
de los artistas de la pantalla. — Jainie
Brossa., Sabadell.

.(COBRA». — Al finalizar la primera
parte, logra eludir el conde Torriani, la
persecución por parde del padre de una

joven, su amante, ¿y cómo es, pues, que
al comenzar la segunda parte se ve al
conde pagando a dicho señor, acompa
fiado de su hija, una suma de dinero,
para que le devuelva una carta compro
metedora? Pero ya comprendo ¿a quien
no se le derrite el enojo ante una bonita
cantidad de dinero? — J. B., Sabalell.

«NOMADAS DEL NORTE». — En una

escena, uno de los protagonistas diée,
más o menos: «El 'me' engafíó, tu verda
dero esposo soy yo» y creo que debe de
cir: «El 'te' engafió», etc. Cuestión de un

cambio de letra que da mucho que pen
sar. — J. B., Sabadell.

GLOBEOL
C:)A FUERZA

Neeesarto para blen vFvlr. Agota
niento. enfermedades nervtosas, neu

raatenia, anemla. Un mes de enier
modad quita un aflo de rlda. El

"LOBEOL quita la enfermedad, au

4-ando las fuerzas de resIstenela

RSTE NUMERO HA SIDO VISADO POR
— LA CENSURA GUBERNATIVA —
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alma de las mujeres es una cosa incomprensible y miste
riosa.
—Debajo de algimo de esos tejados, debe latir el cora

zón dial hombre con quien te casarás un día no lejano —

dije sefialando el penorama de la ciudad, que columbraba
desde la galería. En alguna de esas ventanas iluminadas
que vemos desde aquí, debe asomarse todos los días el que
será tu marido. Tu le debes ver desde aquí y debes pen
sor: «¡Cómo me gusta este hombre!» ¿No es verdad?
—No. Yo no pienso nada. Vivo y espero. El día menos

pensado, vendrá un joven a pedirme relaciones, y si a mi
me gusta, le diré que sí. Pero ahora no me hago
—Si fueses hombre va liabrías escogido novia.
A Guadalupe le causO gracia esta supoSición y se rió de

buena, gana.
—Pero como soy una señorita, no tengo más remedio

que esperar a que me escojan, y para eso -salgo todos los
días a pasear un rato y voy al teatro y al cine, para ver
si puedo «conquistar» a alguien.
—¡Y si uno nos gusta — afia.dió tristemente — hemos de

ahogar la voz de nuestro corazón y ver como pasa indi
ferente por nuestro lado sin dirigirnos una mirada de sim
patía o interés! Lo contrario sería el descrédito y algo peor
todavía.
Al día siguiente, hablé con Layeta sobre la conversación

que había tenido la víspera con Guadalupe y le dije clara
mente que ella no le correspondía.
—No tengo nada que objetar dijo después de escu

char mis razones--. Ella está en el derecho de desecharme,
¿no es verdad?
—Propiamente desecharte, no; precisamente es lo que

ella quiere evitar: haberte de dar otra calabazo. Te mira
con mucha simpatía, te aprecia...
—Pero no me correspondel — interrumpió--. ¡Y yo es

toy loco por ella! ¡Cada día la quiero más...!
Después fué recobrando la calma y cuando estuvo más

tranquilo me suplicó le dijese que seguiría amándola con
la misma constancia, pero encerraría aquella pasión en
su alma y no volvería a molestarle más. También le de
seaba que. fuera muy feliz.

Mi DULCE AMOR 43

Cuando transmití el encargo a Guadalupe, ella se secó
una lágrima, asegurándom.e que el noble proceder de La
yeta la conmovía.
Est,e cumplió al pie de la letra su promesa. Ni una sola

vez dejó de levantar la cabeza hacia la galería de Guada:
lupe como antes tenla por costumbre, y cuando se encon
traban al anochecer en el diario paseo de la calle de la
Fuente, la saludaba con gravedad y ya no volvía a poner
en ella los ojos.
Poco a poco se hizo el ánimo de que no había nacido

para ella y ya no la nombraba en sus con.versaciones: pa
recía que para él era como si Guadalupe hubiese muerto
Si a veces yo hablaba de ella, me dirigía unamirada como
reprochándomelo, que equivalía a decir: «Por qué hablar
de esa odiosa persona?», pero al propio tiempo, el fuelle de
su pecho se hinchaba de una manera alarrnante y exha,
laba un suspiro delator: entonces yo recordaba que el fue
go iba por dentro. .

Mis entrevistas con Pepita, en casa de Guadalupe, me

nudearon más, hasta que llegó un día en que se hicieron
cuotidianas. Yo subía a las seis, hora en c4tre dejaba el
trabajo, y estábarnos festeando hasta que veman a buscar
la de su casa.
Creo haber dicho que no nos declaramos: nuestras rela

ciones fueron expontáneas y nos encontramos novios sin
saberlo.
Pepita me seguía amando con ternura. En su carifio ha

bía algo de arrobamiento: a veces me miraba estática, ho
ras enteras, sin que en esos trances pudiese balbucir paTit
bra. El único sentimiento que se manifestaba con alguna
violencia, era el de los celos y Ilegaba a ponerse pesada,
pero en lo demás, se manifestaba como una novia ena
morada y dichosa del hombre que le había designado la
suerte.

1*
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Nuestro concurso Gazapos peliculeros
Es de todos bien conocida la importancia y maestria que ha logrado alcanzar

la cinematografía, pero tampoco n•die ignora que a pesar de todo, en la coefección
de algunas películas suelen t scaparse algunos defet tillos, como son las equivota
ciones, de contrasentido, faletdad de época o lugar, descuidos, titulos intempesti
vos fuera de sitio, mala redacción, etc., que causan tasto la indignación de les
amantes del arte silente, como la risa del úblico.

Tales equivocaciones o descuidos son en su mayoría corregibles, y a fin de

ayudar CO2 ouestros pequefios medios a los cinematogtafistas, y al mismo tiempo
que sirva solaz entreteohniento a su. strosqueridos lectores, hemns creido adivi
nar el pensamieuto de millares de personm, inaugurando esta nueva, a la par que
interesantisima svcción, en la cual podrán colaborar todos nuestros lectores, con la
única condición de que sus notas han de ser fiel refiejo de la verdad, y revestido
de la más absoluta buena fe.

BASES
Toda nota debe venir acompafisida Con el cupón convenientemente Ilenabo

que insertamos al pié, en sobre abierto y franquerv.o con un sello de cinco céntintos
sin cuyos r. quis tos no será publicada.

De la veracidad del escrito euviado rest onde únicaniente el remitente, no

haciéndonos, en caso alguno, solidarios cl, las notas enviadas y publicadas.
Las notas remitidas serán publicad•s por orden rigurnso de recepción.

10 S
Measu•lmente sepremiarán los Cuatro mejorea Gazapos recibidos con la suma

de so pesetaa el primero; io el segundo y s pesetas cada uno, el tercero y cuarto.
El importe de los mismos será remitido, biea por giro postal u otra forma mds

conveniente, • la dirección del concursante premiado, inserta en el cup6n.

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
D. habilante en

Provincia de calle núm.

biso puerta remite bara ei concurso, y de absoada conformidad con las

bases bublicadas, ei gazapo de belícula

que es como sigue
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El equívoco de actualidad

La frívola incógnita del momento:

¿Chico o chica?
Queda graciosamente resuelta

por la deliciosa ambigua

CARMEN BONI
en la encantadora comedia de la

Société des Cineromans
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Una preciosa
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Adaptada por Augusto Genina de la célebre obra
teatral de HUGO FALENA, El último Lord,

que se representa con éxito enorme en

todos los teatros de Europa.

Selección

Gaumont 7,Gaumont;
Diamante

Azul

que se estrenará en breve en los aristocráticos salones

Kursaal y Cataluria
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